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TU LO Q U IS IS T E ... ,

El Sr. Sagasta lo ha querido, el Sr. Sagasta 
lo tiene.

A la intranquilidad que le devoraba y con­
traía BU rostro el 22 de Junio de 1866, sucedió 
la insensata ambición que siempre ha mordido 
IOS entrañas, ambición llena de corbadia que 
ge reveló en el constituyente de 1854, que se 
Irizo patente en el comandante de zapadores de 
la Milicin nacional de Madrid en las jornadas 
¿ 0  Julio de 1856, abandonando el teatro Real 
 ̂las tropas del conde de Lucena, y que no se 

lia desmentido ni dentro ni fuera de España.
Ser, figurar, mandar: tal es el insensato sne- 

5 o de ese hombre predestinado á ser execrado 
por la Europa liberal, maldecido por la opinión 
pública, despreciado por todos los hombres dig- 
jjoB y honrados de los partidos políticos de 
unestra pótria.

ííi afecciones, ni entusiasmo, ni patrio­
tismo, ni ambición noble, nada, nada hay en 
el corazón de ese hombro cuya encallecida 
conciencia política es un abismo sin fondo, en 
el que perpetuamente luchan la perfidia con la 
mala fé, el dolo con la superchería, la bajeza 
con el disimulo, la hipocresía con la traición, la 
ingratitud con la envidia.

El carácter político dol presidente del Con­
gojo de ministros, es digno de la esplicacion de 
uoa pluma como la de Tácito.

Nacido en Grecia, hubiera dejado atrás á 
Eróstrato, por el ridículo y criminal placer de 
legar su nombre á la historia: jiacido en Roma, 
habría sobrepujado los horrores de Sy’a y Mario 
por el ánsia de mandar: emperador en ía metró­
poli del mundo un dia, eclipsarla de seguro la 
doblez de Juliano el apóstata: en un trono godo, 
Witiza hubiera sido oscurecido por Sagasta, 
que en los tiempos que alcanzamos no hay ra­
tón para no suponerle un Bessieres con Fer- 
i&ndo VII, un Maroto con el Pretendiente, un 
GoBzalez Brabo con doña Isabel de Borbon.
Servil subordinado á D. Juan Prim, envi­

dioso de las altas dotes del inolvidable mártir, 
rió Bumuerte como se vé un metéoro, y entonces, 
accesible mas que nunca á la lisonja, entregado 
á sus sueños de ambición, falto de corazón, falto 
de fe, perdida la política conciencia, rodeado 
da una turba de imbéciles aduladores, contem­
pló con soberbia el pináculo del poder, y vió 
con rábia en las entrañas, con envidia en el sen­
timiento, que se le oponia un obstáculo.

Este obstáculo era Ruiz Zorrilla, popular en 
España y en Europa, querido de las masas, res­
petado por sus enemigos, gloria de un partido, 
esperanza de la nación, y Sagasta, envenenado 
el corazón por el dardo de los celos, busco apo­
yo en los enemigos de su partido, en los hom - 
brea de quienes le separa un lago de sangre, en 
lUB prosoriptores, y con la fe púnica de los trai - 
dores, y con el engaño por arma y la intriga 
por antifaz, trató de igual á igual con los unio­
nistas, y como prenda de sinceridad, llevó la 
perturbación á ese partido en la vida pública; 
los recelos contra sus aliados en palacio.

RÍÍz Zorrilla habia sido presidente del Con­
greso y presidente del Consejo de ministros; 
Sagasta fuó presidente del Congreso y luego 
jefe de un ministerio: Ruiz Zorrilla fuó aclama­
do jefe de un partido; Sagasta ha pretendido
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formar un partido, imponiéndose como jefe; taj 
es la parodia, néciamente ridicula, con que el 
Sr. Sagasta ha pretendido entretener al país 
engañando al rey.

Las consecuencias de esa conducta las toca 
el país, víctima de la envidia de Sagasta, del 
escepticismo y la falta de liberalismo de Sagas- 
ta, á quien los hados fueron propicios prestán­
dole, primero la popularidad de Calvo Asensio, 
luego la amistad de Olózaga, mas tarde la pro­
tección de D. Juan Prim, posteriormente el 
acendrado liberalismo de Ruiz Zorrilla, plane­
tas todos que han prestado su luz á Sagasta, 
astro opaco que guarda entre sombras de des­
creimiento político absoluto fondos inmensos 
de ambición bastarda y torpísima envidia.

Desnuda y hambrienta España, su crédito es 
el de un pagaré falso; su Milicia ciudadana un 
estorbo, que aun se tolera; su ejército, masa 
que manos hábiles se preparan á confeccionar; 
su marina, objeto de incalificables caprichos 
del poder; su comercio, trasunto de pánico cre­
ciente; su agricultura, presa que acecha el fisco; 
su industria, víctima de la atonía que produce 
la inseguridad del capital.

Los republicanos unitarios aumentan su pro­
paganda; los federales, ni aun creen digno de 
sus iras al Gobierno; los carlistas se envalento­
nan insurreccionados; cobra ánimos el alfonsis- 
mo, y los radicales somos el ánima vil en que, 
mas que su saña, ensaya sus torpezas la situa­
ción. Podrá la pintura carecer de colorido, pe­
ro es exacta; tan exacta, que mas que pintura 
es la fotografía del delirio insensato con que 
Sagasta, tropezando en Palacio con Gándara, 
en el Congreso con R íos Rosas, en el ministe ■ 
rio con Zavala, en el Sanado con todo el mun­
do, en el país con su animosidad, en Europa 
con su condenación, por debajo de la partida 
que tan elocuentemente ha revelado la falta de 
memoria de uno de sus histriones á propósito 
de los socorros de Alcira, escribe otra referen­
te á dos millones de reales estraidos de la caja 
general de Ultramar, para todo, menos para 
satisfacer haberes sagrados á viudas sin pan, y 
huérfanos que agonizan de hambre.

Y el Sr. Sagasta ni ve ni oye lo que á su al­
rededor pasa; no ve que se ensancha un círculo 
aislador que le vá dejando solo; no oye que sus 
amigos murmuran, y se aoojen á los radicales; 
no vé que los unionistas le miran cen tanta lás - 
tima como desden: no oye que sus protegidas 
dicen que les ha engañado, y esto, que sucede, 
debía suceder, porque este es el principio de la 
espiacion que aguarda al funesío apóstata del 
partido progresista, al traidor consciente á la 
memoria del general Prim.

Ni compasión, ni simpatía, ni consideración, 
ni lástima; no, nada de sensibidad, nada de re • 
cuerdos que favorezcan; quien tal hizo, que tal 
pague: húndase ese hombre para siempre en los 
abismos de su crimen político, sin mas afectos 
que el desden soberano de la opinión pública al 
menguado personaje que, renegado de su part­
ido, ha roto en girones . una bandera gloriosa, 
pretendiendo salpicarla con el cieno que brote 
de la caja’de Ultramar, cuerpo del delito político 
administrativo que aparece ante el grande ó 
inapelable jurado de la nación española.

Quien tal hizo que tal pague: Sagasta lo ha 
querido, Sagasta lo tiene.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

No hay ejempIo.de procedimientos electora­
les mas dura y elocuentemente censurados en

el Parlamento, que de los que el Sr. Sagasta ha 
llevado á cabo para obtener la mayoría de las 
Cámaras que en la actualidad se encuentran 
funcionando. Los oradores mas brillantes del 
Congreso han puesto de relieve los vicios ge­
nerales de que adolecen las actas, y los señores 
Castelar, Salmerón y Estéban Collantes, y úl­
timamente ayer con poderosa palabra el señor 
Mártos, han hecho el menudo análisis de la po­
lítica del Gabinete aplicada á las elecciones, 
bajo su punto de vista mas trascendental.

Cada uno de los cuatro oradores ilustres cu­
yos brillantes discursos se han pronunciado en 
la Asamblea popular, ha presentado la cuestión 
bajo una fase diferente; agí, pues, aun siendo 
los vicios electorales, en mayor ó menor grado 
y con corta diferencia, comunes á todas las ac­
tas , ninguno ha coincidido ni en la esposicion 
de los cargos al ministerio, ni en la apreciación 
de estos mismos, cuyas consecuencias políticas 
son en todos sentidos tan lamentables.

El levantado discurso que ayer oyó la Cá 
mara á nuestro insigne amigo el Sr. Martes, 
fuó un verdadero proceso jurídico contra el Go­
bierno y sus delegados, no solo en el caso par 
ticnlar á que se referia, sino en el ancho campo 
de todas las ilegalidades y delitos electorales 
cometidos sistemáticamente bajo la dirección, 
la influencia ya en el mismo Congreso declara­
da, y las indicaciones de las circulares secretas 
espedidas por el Sr. Sagasta.

Un Sr. Rico y García, hallado al acaso entre 
la plebe novicia de la mayoría, tan hablador 
como el Sr. Romero Robledo, tan inesperto 
como el diputado por Antequera, tan audaz 
como el ministro de Fomento, y casi tan igno­
rante como el obligado defensor del espediente 
de los dos millones, como individuo de la co­
misión auxiliar de actas que fué, habia dicho en 
una de las últimas sesiones que la credencial 
del Sr. García Leanitz venia sin protestas sé - 
rias que fuesen dignas de ocupar la atención 
de la Asamblea. El Sr. Martes comenzó por 
pedir la lectura de dicha credencial. Después, 
y proponiéndose dilucidar esta cuestión en el 
terreno estrictamente legal, como si* vestida la 
toga del abogado, á un lado los autos, á otro el 
relator, y al frente el tribunal mas severo, no 
hubiera de tratar un asunto esencialmente polí­
tico, sino una cuestión de mero sentido legal, 
asentó que no referiría hecho que no estuviese 
en el espediente del acta debidamente justifica­
do y probado.

Bajo tan sólidos principios do verdad múral 
y legal, haciendo descansar toda su argumenta­
ción, esplicó como precedentes las causas polí­
nicas por las cuales el Sr. Rivero habia deter­
minado ser diputado por Ecija ó no salir electo 
por parte ninguna. Cuando el partido moderado 
estaba en su auge; cuando por todas partes loa 
horizontes de la libertad parecían cerrados para 
España, hace veintiséis años, el Sr. Rivero vino 
á la vida política en representación de aquella fa • 
mosa ciudad de Andalucía. Desde entonces, con 
inquebrantable fe, el constante defensor de la 
democracia española, trabajando un dia y otro 
dia con asidua perseverancia en la tribuna, en 
el periódico, en la cátedra, en el club, en la 
conspiración y en las barricadas, contribuyó á 
conseguir al cabo el suspirado triunfo de su 
ideal político, impuesto sobre la bandera de la 
revolución de Setiembre, y consignado en las 
prescripciones de nuestro Código fundamental. 
Ese ideal, amenazado por mil vientos contra­
rios, y sobre todo por los vientos de la reac ■ 
cion que representa el Gobierno del Sr. Sagas­
ta, ese ideal se halla hoy en una crisis supre­
ma; y el Sr. Rivero, constante en su fó, perse­
verante en su ideal, esperanzado en su triunfo 
definitivo, al prepararse para las nuevas luchas, 
de donde hay que sacarlo incólume y salvo, 
aunque á fuerza de combates y de espera y de 
nuevos sacrificios, formó decidido empeño en 
no representar para estas renacientes lides á 
otro pueblo que á aquel de quien recibió este 
mismo encargo al principio de su vida pública, 
cuando su bandera apenas tenia prosélitos, ni 
mucho menos estaba, como en la actualidad, 
hecha girones y desgarrada por las manos im­
pías de ios mismos á quienes generosa cobijó.

Estos propósitos eran conocidos del Gobier­

no, que en su despecho no perdonó medio para 
impedir, como decía muy bien el Sr. Martos, 
que viniera al Parlamento uno de sus hombres 
mas ilustres, sustituyéndole por un simple di­
putado que acrecentara el número de la mayo­
ría; y tales han sido las violencias, las ilegalida­
des, los delitos y crímenes cometidos para la 
usurpación flagrante de esta acta electoral, que 
el menor vicio de ellos fuera bastante á rasgarla 
y anular la elección, si aquí hubiera un resto de 
pudor, si algo quedara en los gobernantes del 
respeto debido á la justicia, si en vez de las de 
una deshonrosa servidumbre, otras auras de in­
dependencia respirase esta esclava y hambrien­
ta mayoría.

El Sr. Martos, al hablar de la usurpación do 
derecho con que al Sr. Rivero se le ha arreba­
tado el de representar legítimamente en el 
Congreso á la ciudad de Ecija, no quiso usar de 
otra frase mas gráfica con que el diccionario y 
las leyes designan los actos parecidos á lo que 
en Ecija se ha hecho; pero en los lábios de todos 
los circunstantes asomaba, con su repugnante 
evidencia, y es fama que hasta el Sr. Romero 
Robledo, que conocía la razón de nuestro amigo, 
decía por lo bajo á su compañero el de Ultra­
mar:—En efecto, amigo mió, en Ecija se ha he­
cho con el Sr. Rivero una trasferencia de actas 
como en la caja de Ultramar con los dos millo­
nes consabidos.

No podemos individualizar siguiendo la pa­
labra del elocuente orador, cada uno de los 
hechos que refirió, ni de los cargos que hizo: 
tarea larga seria, y muy superior ai espacio de 
que pedemos disponer en esta revista. La triste 
y larga historia de los 49 delegados, revesti­
dos de poderes omnímodos y arbitrarios, y en­
viados por el gobernador al distrito para que se 
atrevieran á todo género de licencias; el vil em­
pleo de la fuerza militar en servicios que des­
honran su instituto; las escandalosas superche­
rías con que convirtieron cada urna y cada co­
legio en peligrosa encrucijada; las persecucio­
nes violentas, las detenciones ultrajantes, los 
apaleos, los insultos, todo fué motivo de su 
exámen y de su execración.

Una cosa estrañaba el Sr. Martos, y por mas 
vueltas que le daba, no alcanzaba á compren­
derla. No habiendo fondos presupuestados para 
el pago de delegaciones que están prohibidas 
por la ley, ¿de dónde salía el dinero con que se 
satisfacieron los gastos producidos por estas 
delegaciones? El Sr. Martos, ni quiso apuntar 
siquiera á loa dos millones salidos de la caja de 
Ultramar; pero todo el mundo recordó en aquel 
momento este desdichado negocio, y acaso, aca­
so los cuatro millones mas que el Sr. Moreno 
Rodríguez sospechaba que se hablan distraído 
de la de redención y enganches.

El Sr. Martos concluyó advirtiendo al Go­
bierno que su conducta puede tener á la corta ó 
á la larga gravísimas consecuencias para los 
altos intereses encomendados á su custodia. <La 
nación, decía nuestro ilustre amigo, al presen­
ciar tantos escándalos, pierde la fé en los hom­
bres políticos, pierde la convicción en las ideas 
democráticas, y así se camina á una perdición 
cierta. ¿Por qué procedimientos? ¿Por qué ca­
minos podrá realizarse esto? Ejemplos recientes 
hay.»

Durante la larga peroración del Sr. Martos, 
todds los escaños estuyieron henchidos de dipu­
tados, y pendientes de su palabra con atención' 
silenciosa cuantos ocupaban salón y tribunas. 
Cuando espresó el temor de que se pretendiera 
limitar el sufragio universal, fuente única de 
todos los poderes, so pretesto de lo difícil que 
ha parecido á loa conservadores su ensayo en 
las últimas elecciones, en qne la acción del Go­
bierno lo ha dificultado, la parte mas liberal de 
la Cámara apoyó sus palabras con visible emo­
ción, y sus doctrinas con aprobación manifieste. 
Cuando dijo que en los horizontes visibles de la 
política no veia la posibilidad de que su partido 
llegase al poder, aquellas palabras, sinceras y 
dignas, llenas de una triste convicción y de una 
amarga desconfianza, causaron una sensación 
no menos profunda. Por último, avisó que el 
Sr. Rivero se disponía á exigir ante el tribunal 
competente la responsabilidad criminal al go­
bernador de Sevilla, y todos los corazones hon­

rados se alegraron de que al cabo haya una vo­
luntad enérgica que se decida á perseguir sin 
descanso la impunidad qne hasta aquí han dis­
frutado los que, al recibir el mando de una pro­
vincia, so despojan de todo sentimiento de dig­
nidad y hacen mabgas y capirotes de la ley, de 
la justicia, del derecho, de toda clase de intere­
ses, así generales como particulares, á cambio 
del mendrugo de pan qne del Gobierno reciben.

Toda la prensa conservadora independiente 
de la noche elogia el discurso del Sr. Mártos, 
uno de los mejores que ha pronunciado en su 
larga vida de orador. Solo el Sr. Sagasta, con­
tra quien se dirigían los cargos mas duros, no 
estaba en su lugar: la discusión del Senado dis­
culpaba su ausencia; pero todo el mundo com­
prendía que, no siendo esta de absoluta necesi • 
dad, puesto que no hacia falta alguna en el 
otro Cuerpo deliberante, ó pretendía con ella 
afectar un menosprecio hácia los prohombres 
de un partido tan respetable, ó huia cobarde­
mente hasta de la sombra de sus injusticias. 
Pero aunque el Sr. Sagasta no se hallaba en el 
Congreso, no podrá evitar que la voz del señor 
Márto^ hoy recorra toda la nación; y aunque á 
la poca aprensión del presidente del Consejo de 
ministros nada importa el eco de la opinión, el 
triunfo de la desvergüenza no puede ser, en un 
pueblo grande y digno, mas que nn accidente 
pasajero del fondo de sus desgracias, y hay se­
ñalado nn dia para todas las espiaciones.

En las primeras horas de la sesión, el señor 
Agnlló presentó y apoyó una proposición para 
qne se declarase incompatible con el art. 31 de 
la Constitución la suspensión de las garantías y 
el estado de sitio en qne se encuentran algunas 
provincias. La proposición fuó desechada, por­
que aquí no hay mas Constitución ni mas ley 
que la voluntad del Sr. Sagasta, como con 
amarga insistencia decía ayer el Sr. Mártos.

En el Senado, el Sr. Angulo, tan ignorante 
de la prerogativa de cada Cuerpo Colegislador, 
como lo demostró ser de la gestión de la Ha­
cienda en el tiempo en que fué ministro, pre­
tendió hacer objeto de debate una pregunta 
hecha en el Congreso por el Sr. Abarzuza. No 
le fuó permitido, y entre tanto, continuando la 
discusión do la contestación del mensaje, volvió 
á hacer uso de la pah.bra nuestro digno amigo 
el Sr. Herrero (D. Sabino) abordando de lleno 
en cuestión de la Hacienda. Grande ostensión 
dió á esta parte de su discurso, como la 
importancia de la cosa requerí», demostran­
do en sus palabras la generalidad de sus co­
nocimientos y la profundidad de sus estu­
dios sobre la materia. En el paralelo que es­
tableció entre la gestión financiera del Gabi­
nete radical y los sucesivos hasta el presupues­
to del Sr. Camacho, demostró los precipitados 
pasos con que los conservadores nos llevan á la 
ruina, y haciendo el resúmen de la política ge • 
neral del ministerio, le apostrofó diciéndole que 
mas valdría que en lugar de perseguir radicales 
y trasferir millones, estudiase las leyes para 
practicarlas. Su peroración de ayer en nada de­
cayó del alto sentido qne habia el orador dado á 
la del dia anterior, y tocó todas las cuestiones 
con esquisito tacto, hiriéndolas de frente aunque 
con modosa suavidad.

El Sr. Groizard se levantó á contestárle; pero 
siendo ya tarde, apenas entró en el fondo de la 
cuestión.

)

Y SIGUEN LOS DOS MILLONES.

Ya recordarán nuestros lectores que el señor 
Sagasta prometió solemnemente que las Córtes 
conocerían á su tiempo la distribución qne se 
ha hecho de los dos millones. El atrabiliario pre­
sidente no midió bien sus palabras, ó no supo 
lo qne se dijo, ó no pensaba que el asunto iba á 
llegar hasta el punto donde se ha colocado; do 
lo contrario, el Sr. Sagasta hubiera justificado 
la inversión de esos fondos, sin necesidad da 
recurrir á la mayoría parlamentaría en demanda 
de nn bilí de inderrmidad, qne equivale á una 
pantalla con la que se pretende cubrir esa hor­
rible inmoralidad.

La cuestión, pues, está tan clara y patente 
que nadie, ni aun el mismo Sagasta, puede elu-
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Wmor de íu m»gestad. El rey me referia una antigua his­
toria,..

—¡Ola! dijoNaney.
—Se referia al castillo de Beaupertni*.
■—¡Ah! murmuró Nancy, ya sé, también vuestra mage»- 

tsd me ha referido algo, pero puesto qne M de Bpernon no 
lo sabe...

—No, dijo el mariscal, y áfó que estoy deseoso de sa- 
ber lo que sucedió con el enfado de la vieja y los llantos de 
hjóveu.

Una sonrisa apareció en los lábios del rey.
—Permites que continúe, Nancy, dijo.
—Sí, señor.
Nancy »e sentó muellemente en un sillón al estremo de 

la mesa.
El rey prosiguió.
—Continuaba detrás de aquella puerta. Desde que los 

tayoa de la luz alumbraron á la jóven, yo me hallaba en un 
Verdadero éstasis. Las lágrimas surcaban, encantadoramon- 
le. las megillas de aquella jóven; y sin embargo de que 
“ adama de Beaufort llora muy bien, nunca ha sabido llo­
rar de aquella manera.

Nancy se mordió los lábios para no reirsc.
—La vieja, continuó el rey, concluyó iliciendo: 'H ija 

“ la, marcharás dentro de quince dias, tal es mi voluntad.» 
'i  salió por una puerta que se hallaba abieita en el fondo 
^al oratorio, y desde aqilel momento el silencio no fué in- 
tsirumpido sino por los sollozos de la jóven.

• Entonces, prosiguió el rey, llamé despacito á la 
Poerta.

 ̂'La jóven se estremeció, enjugó sus lágrimas, se pre­
cipitó á la puerta, y la abrió.

Quién está ahff dijo,
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•Luego, viéndome, dió dos pasos hácia atrás manifes­

tando una gran sorpresa.
— • ¡No tengáis miedo, niña ! le dije. Soy un caballero 

que busco aventuras, y pongo mi laáza y mi espada aj 
servicio de los oprimidos.

• Pareció que le inspiró confianza mi fisonomía, puesto 
que no llamó á nadie en su ayuda, y me permitió entrar 
en el oratorio.

■ Pasó la'noche contándome sus desgracias; la querían 
meter en un convento; pero ella preferia casarse con un 
jóven hidalgo cuyo nombre me dijo, y el que tenia su cas­
tillo en Dordoña, á unas diez ó doce leguas hácia el na­
cimiento de esto rio.

— > ¿Por qué no os roba? le pregunté;
— ■ ¡Ay, Dios mió! Porque no sabe donde me hallo. Mi 

madre ha corrido la voz de que hace mas de un año que 
estoy encerrada en un convento en Angulema.

— ‘¿Y desde hace un año?...
— >Me hallo aquí prisionera.
— «¿Queréis que yo os saque y que os lleve á vuestro 

prometido? **
— >¿Y lo haríais? me dijo con angustia.
— Sí.
— «¿Cuándo?
— »La próxima noche. /
• Cada vez mas se aumentaba su sorpresa.
_,Pero, ¿cómo os halláis aquí? me preguntó.
_.Me han dado hospitalidad.
• El dia aclaraba, y tuvimos que separamos.
■ A la salida del sol, madama Margarita, mis cuatro 

gentiles-hombres y yo, nos pusimos en camino.
• Ni la reina ni mis compañeros sospecharon mi aven­

tura de aquella noche.
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• De una y otra parte corrieron á las armas y comenzó 
de nuevo la guerra.

• Durante este tiempo, Isáura se hallaba encerrada en 
el castillo de su esposo, y era madre.

• ¿Seria de un niño ó niña? No lo podré decir, puesto 
que los católicos vencedores vinieron á poner sitio al cas­
tillo.

■ En este mandaba el señor de Beaupertuis en per­
sona.

-Por este tiempo Miossensse hallaba detenido al frente 
de otra plaza fuerte.

• Su castillo fué tomado por asalto, la misma noche en 
que su esposa sentía los primeros dolores de parto.

• ¿Qué es lo que pasó? Nunca lo ha podido saber la seño­
ra de Miossens, porque un largo desmayo siguió al mo­
mento de su libertad.

—¿Y el niño?
— «Ilabia desaparecido.
—¡Bien!
—Su colérico hermano, la dijo al volver en sí: -No bus­

ques tu hijo, porque jamás le volverás á ver.. Luego la 
llevó á un convento, en donde la encerró.

Diez años pasó en aquel, del cual no salió Irasta la 
muerte de su hermano, que fué muerto en una batalla.

—Pero, dijo el rey , ¿ qué hacia Miossens en'* este 
tiempo?

—Señor, continuó Nauey, el hermano de Isaura no solo 
fué un hombre villano, sino una mala lengua.

—Pues, ¿cómo?
—Habiendo sabido que su hermana habia estado por 

largo tiempo en el castillo de Amaury de Noé, en com­
pañía de un jóven hidalgo desconocido, y como el niño 
que hjxQ desaparecer vino al mwdo siete meses y dies y
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en los muros, de horadar las escaleras y de escuchar en 
las puertas, como de mirar por las cerraduras de las 
mismas.

—Sí, señor.
—Pues bien, me acordé de las lecciones de madama 

Catalina, y aproximándome de puntillas, hice como un 
paje ó una camarista.

—Es decir, que vuestra majestad miró por la cer­
radura?

—Sí.
—¿Y qué es lo que vió?
—Primero, una especie de oratorio, entapizados sus 

muros con una tela color violeta, como la habitación de 
un obispo.

•En aquel oratorio se hallaban dos mujeres, launa vieja 
y la otra jóven.

• Primeramente no vi mas que la vieja.
•Aquella era la que apareció en la ventana.
.¡Sí, decia, entrareis en el convento! porque demasia­

do pobres nos hemos quedado de resultas de las guerras 
civiles, para que se pueda disponer de un óbolo de la he­
rencia de vuestro hermano para daros un dote regular.

• La jóven respondió con sollozos.
■ La vieja, que hasta entonces habia estado delante de 

la puerta, se separó nn poco, y pude ver á la que se des­
tinaba al silencioso suplicio de un cláustro.

■La luz se proyectaba sobre su rostro, y tuve necesi­
dad de todos los esfuerzos de este mundo para contener 
un grito de admiración.»

A esto llegaba el rey, cuando se abrió la puerta y dió 
paso á un paje.

—¿Qué quieres, querido niño? le preguntó el rey Eu-. 
liqoe.
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diría, á pesar de sna mauejos y elucubraciones. 
¿Trataba el Gobierno de justificar la inversión 
de sus fondos.? ¿Para qué el bilí de indemnidad^ 
¿No trataba de presentar esas cuentas? Enton­
ces, ¿para quó lo promete.? Si lo primero, el 
proyecto de ley es, no solo inútil, sino que im- 

■ plica maldad en el Gobierno; si lo segundo, el 
Sr. Sagasta no ha cumplido una promesa so­
lemne hecha á los Cuerpos colegisladores y al 
país, cuya falta acusa también delincuencia en 
el Gobierno al disponer de fondos que no le 
pertenecen.

Admitamos, sin embargo, como ciertas las 
razones que el Gobierno aduce para disculpar 
su trasfereucia de crédito; admitamos que se 
habían concluido los 60.000 duros de gastos se­
cretos del ministerio de la Gobernación; admi­
tamos, en fin, que el Gobierno se encontraba 
entro diez ó doce conspiraciones á un tiempo; 
¿será tudo esto bastante á justificar el acto de 
tomar dos millones de un fondo reservado, par­
ticular, independiente, que nada tiene que ver 
con el Tesoro público?

De ninguna manera. De aceptarse esta juris­
prudencia, cualquier ciudadano español que se 
encuentre en un compromiso pecuniario, lo cual 
es frecuente, puede acudir á los fondos particu­
lares de su vecino y hacer una brasferencia de 
crédito contra la voluntad de su propietario, 
á quien hacían indispensable falta los fondos 
irasferidos. ¿Qué otra cosa ha hecho el Gobier­
no? ¿Y de qué Je servirán al propietario do los 
capitales Irasferidos los discursos, preámbulos 
ni elucubraciones del que se los arrebató, mien­
tras no se le restituyen? Y aunque los devuelva, 
¿habrá dejado por esto de disponer de lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño?

Hó aquí la cuestión de los dos apóstoles en 
todos sus trámites, sin aumentar ni disminuir 
una idea ni una palabra á lo que el Gobierno 
ha practicado. Después de esto, ¿con quó dere­
cho se castiga á ciertos criminales.? ¿Quién no 
se ruboriza de vivir en España? ¿Quién teme á 
la Internacional? El Gobierno y solo el Gobier­
no se acobarda ante esos enemigos del estado 
actual de la sociedad, no por el daño que pue­
dan causarla, sino porque les desalojen de sus 
trincheras y practiquen estas lecciones de tras- 
ferenciu.

¿Quién es tu enemigo?
Quien es de tu oficio.

La reunión de los señores senadores y dipu­
tados del partido radical terminó anoche á las 
tres menos cuarto, acordando en principio la 
abstención sin perjuicio de seguir la conducta 
que estime conveniente la comisión nombrada 
al efecto. Este acuerdo no obsta para que con­
tinúen nuestros amigos acudiendo al Parlamen­
to ínterin llega el momento de realizar ó de 
modificar la citada resolución, según el dictámen 
de los comisionados y acuerdo de la mayoría.

El órgano del Sr. Romero Robledo acusa 
anoche al partido radical de traidor, de desleal 
y de anti dinástico; pues bien: el partido radi- 
cal que desde la oposición está conjurando en 
cuanto puede loa grandes peligros de que las 
fracciones dominantes, como el Sr. R íos Ro­
sas llama á sagastinos y fronterizos, van ro­
deando á las instituciones, devuelve esas gro­
seras calumnias á los situacioneros, á ese par­
tido sin bandera compuesto de tránsfugas del 
partido progresista y del partido unionista, y 
hasta del moderado en que figuran los que vo­
taron por Montpensier y por el príncipe Al­
fonso, y los que quieren reformar el título p ri­
mero de la Constitución, y los que se han re­
signado á servir lo existente para mejor trai 
clonarlo en su dia, como traicionaron á lo an­
terior á esto, cuando mas parecía que le eran 
adictos.

Y no decimos mas sobre el asunto, porque 
es revolcarse por el lodo el disentir sobre cier­
tos asuntos con loj fronterizos y sagastinos; y 
nosotros, los que queremos vivir limpios, no 
podemos entrar en ciertos parajes ni rebajar­
nos con réplicas que nos obligarían á rozarnos 
con ciertas personas.

El niíraero de los diputados ministeriales, así 
sagastinos como fronterizos que se manifiestan 
avergonzados de los escándalos gubernamen- 
tales, aumenta de dia en dia, y no será estraño 
que, cuando menos lo espere el Gobierno, se 
encuentre con una terrible oposición de diputa­
dos de la mayoría, que si hasta ahora han apo­
yado la marcha del Gobierno por debilidades de 
cierto género, no por eso han perdido el senti­
miento de la honradez, que al fia y al cabo ha­
brá de alejarlos de esta situación.

Sea de esto lo que quiera, el resultado es que 
la situación no puede prolongarse sin graves 
compromisos, sin peligros inminentes, sin pro - 
vocar una gran catástrofe fi.a cuanto el país se

canse de tantos sufrimientos y de escándalos 
tan inauditos.

El proyecto de contestación al discurso de la 
corona, es un documento que en el fondo no 
contiene esperanza alguna para el país; de él 
no se deduce que el régimen constitucional 
pueda ser beueíi loso para el pueblo, puesto 
que diciendo el monarca lo que el Gobierno 
quiere que diga, y contestando los amigos del 
Gobierno lo que este les indica, resulta que toda 
la máquina constitucional se reasumen en el 
Gobierno.

Aparte de esto, el estilo pretencioso del do - 
cumento en cuestión le hace de todo punto re­
pulsivo.

Así y todo, está mejor escrito que el trabajo 
del Sr. Romero Robledo.

«La apertura de las tareas legislativas...» Así 
comienza el proyecto de contestación al men­
saje de la corona.

Las plumas de gacela saben muchas cosas, y 
ellas acaban de enseñarnos que pueden abrirse 
las tareas.

La boca se nos abre á nosotros de risa al 
leer tales cosas en semejantes documentos.

Dicen que el señor ministro de Fomento es 
hombre que conoce el Derecho, es decir, que 
ha estudiado el Derecho puesto que es aboga­
do, y que como tal abogado, conoce la legisla­
ción del país. ¿Quién fué entonces el ministro 
que desde el banco azul, con la fisonomía y la 
palabra del Sr. Romero Robledo sentaba la es­
trada jurisprudencia de que cuando un Gobier­
no toma una cantidad cualquiera de algún de­
partamento, de cualquiera caja en donde se halle 
y luego devuelve dicha suma, queda absuelto 
de semejante sustracción.? ,

Si es el mismo Sr. Romero Robledo, minis­
tro de Fomento y natural de Antequera, el que 
semejante jurisprudencia sentaba anteayer en el 
Congreso, preciso es confesar que S. B. no sa­
be Derecho, no conoce nuestra legislación, pues 
el aguadoí mas ignorante de la córte, no igno­
ra que el que toma una cosa cualquiera contra 
la voluntad do su dueño, comete en el acto un 
delito, por mas que después reintegre ó devuel­
va el objeto ó la suma sustraída.

¡Qué lástima de tiempo el que empleó el 
pollo antequerano en cursar las aulas universi­
tarias, para desprestigiar en un momento, como 
hombre de ley, como letrado, ante la faz del 
mundo, el Derecho y la justicial

Continúan insistentes los rumores sobre si 
el general Letona sufrió un descalabro cerca de 
Ochandiano, á pesar de los.partes publicados en 
sentido contrario.

Estos son los inconvenientes que resultan de 
existir un ministerio que no inspira confianza, 
en ningún concepto, al país.

"Nos complacemos en creer, sin embargo, que 
las noticias de los que comentan la acción ó en­
cuentro citado como un triunfo para las armas 
carlistas, han de ser por lo menos exageradas; 
pues de lo contrario, si resultase cierta una mí­
nima parte de cnanto con tal motivo se viene 
diciendo, pocas victorias como esa conducirían 
al general Letona muy cerca de la realización 
de su célebre hipótesis, cuando en el manifiesto 
que recordarán nuestros lectores, estableció y 
declaró el caso en que baria votos por la coro­
nación del niño Alfonso.

De todos modos, consideramos fatal que el 
duque de la Torre, por el constante prurito de 
adelantar esclusivamente hasta donde le es 
dado, á sus tertulios, deudos y parientes, haya 
prescindido de los generales mas esperimenta- 
dos, para elegir, por ejemplo, como jefe de es­
tado mayor, á quien casi no ha mandado un sol­
dado ni puede tener la menor práctica, por re­
levantes qde sean sus prendas personales en 
otros conceptos; y para ejecutar operaciones 
esencialmente propias do Ja infantería á un ge­
neral de caballería, que tampoco ha guerreado 
mucho, y que se halla en la situación política 
que le creó su estraño manifiesto.

En vista de lo espuesto, y teniéndose en 
cuenta que el señor duque de la Torre hace ya 
un mes que salió á campaña con un ejército 
numeroso, con un ejército que cuenta con 28 
batallones, escelente caballería y una artillería 
brillante; con un ejército tan bueno y tan entu­
siasta y liberal como el que tuvo á sus órdenes 
el invicto duque de la Victoria durante la 
guerra de los siete años; hace un mes, repe­
timos, que salió á campaña, sin que en todo 
este tiempo se pueda contar otro hecho de ar­
mas que nos haya dado prestigio en el teatro 
de la insurrección, que la acción de Oroquieta, 
debida al general Morlones; el señor general 
Serrano, si en cuatro ó seis dias no consigue 
acabar con la insurrección, cuyas fuerzas están

localizadas, puede decirse á media docena de 
leguas, debe presentar la dimisión de un mando 
en que, por lo menos, la fortuna no le ha sido 
favorable, á fin de que pueda encomendárselo á 
otro jefe que con mas inteligencia ó mejor for • 
tnna sepa dirigir esa campaña, que tantos sa­
crificios está costando al país y que tantas vidas 
puede costar á la nación española si no se te r­
mina pronto y so dtja tomar cuerpo á la insur­
rección con planes tan desacertados como los 
intentados hasta ahora.

El Sr. Manai es uno de los colaboradores del 
proyecto de contestación al discurso de apertu ■ 
ra; hemos bascado al Sr. Mansi en el proyecto, 
y lo hemos encontrado, con su soberanía nacio­
nal acuestas, en el párrafo décimo primero del 
proyecto mencionado.

Respiremos, pues; ni el Sr. Mansi, ni su dis­
tintivo, se han perdido por ahora.

El Sr. Romero Robledo llamó calumniadora 
á la prensa radical.

«Es calumnia la falsa imputación de un deli­
to de los que dan lugar á procedimientos do 
oficio.»

Luego si nosotros probamos ‘ que no hemos 
calumniado, resultará que, el que nos ha lla­
mado calumniadores, nos ha hecho una impu­
tación penable, y que él es el único y verdadero 
calumniador.

Nosotros no hemos dicho aun que los minis­
tros so hayan comido loa dos millones, sino que 
su repugnancia á presentar loa documentos 
justificativos de la operación, dan márgen á 
graves sospechas.

Esto es cierto, y aunque no lo fuera, no seria 
calumnióse, y siéndolo, y puesto que se admite 
prueba contra los funcionarios públicos, no ha­
bría calumnia hasta que se probase la ineficacia 
de la prueba. Ya lo sabe el Sr. Romero Roble­
do, cuyo ataque se atreve á lanzar desde sitio 
en que no podemos defendernos, pues de otro 
modo, ya hubiera medido un tanto sus pala­
bras.

El fiscal del juzgado nos impide contestar á 
Sagasta como se merece; pero decimos á sus 
periódicos que faltan indignamente á la verdad, 
al hacerse ecos del preámbulo del proyecto de 
ley pidiendo un crédito legislativo de dos mi­
llones en la parte que tiende á vulnerar la hon­
ra de nuestro partido.

No estrañamos semejante conducta; hay sé- 
res que, no pudiendo soportar la atmósfera vi­
ciada que respiran, se empeñan en azoar la que 
respiran los demás, para que no observándose 
la diferencia, no se les eche en rostro la fetidez 
de su aliento.

El periódico del Sr. Romero Robledo, de ese 
ministro que fué uno de los diputados que mas 
célebres se hicieron en las anteriores Córtes en 
la chismografía sabatina, de que tan poco pro­
vecho sacó el país, por lo ridículo de la cosa, 
llama anoche chismoso al partido radical, por­
que cumpliendo con el deber que tiene como 
partido de oposición, ha manifestado deseos de 
saber, por medio de sus representantes en el 
Parlamento, en qué se gasta el dinero del país, 
con qué derecho se había sustraído de una caja,' 
cuyos fondos deben ser sagrados para el Go­
bierno, dos millones de reales ó algo mas, y 
porque en último caso desea saber si está sufi­
ciente y legalmente justificada así la sustrac­
ción, como el gasto hecho por el Gobierno con 
dicha suma.

Pues bien; no nos importa que El Norte nos 
llame chismosos, el país nos denomina, en cam­
bio, partido henrado, lo cual no podrá decirse 
de ninguna fracción política que no justifique 
sus actos en la forma en que siempre justificó 
los suyos el partido radical.

Si en el primer párrafo del proyecto de con­
testación al mensaje régio se reconoce que S. M. 
«se ha apresurado á reunir el Parlamento,» di 
cen verdad los redactores; pero si, como es de 
suponer, puesto que el lauro y la responsabili­
dad de aquel corresponden á los ministros, se 
trata de elogiar el apresuramiento del Gobier­
no, nos parece el elogio un sangriento epigra­
ma , pues sabido es que el Gabinete Malcampo 
resistió cuanto pudo la apertura de las Cáma­
ras , y no es menos cierto que el Gabinete Sa­
gasta se apresuró á no hacer la convocatoria 
para dentro del plazo señalado, sino para el lí­
mite de ese plazo.

Si leemos el párrafo quinto del proyecto de 
contestación al discurso de la Corona, encon­
traremos lo siguiente:

• Para coadyuvar al mismo fia que V. M. solícitamente 
se propone , el Congreso fijará su atención en las árduas

y complicadas cuestiones de Hacienda , y al deliberar 
acerca de las medidas que someta el Gobierno á su exa­
men , procurará que las reformas, estimadas como mas 
conducentes, sean aquellas que con menos gravámen de los 
coutribuyentes puedan efectuarse, y que las economías, 
apreciadas como mas ¡tacederas, sean las que menos puedan 
afectar a l natural desarrollo g  conístante progreso de los in ­
tereses públicos, haciendo que en esto y en el bien enten­
dido y meditado fomento de sus fuerzas productoras, 
halle España el término que desea para la penosa situa­
ción de su Hacienda y el camino que anhela para llegar á 
la nivelación de su presupuesto. •

Hace bien la mayoría en no decir esas refor­
mas conducentes á dónde han de conducir; de 
eso los ministeriales, cuando vean la miseria 
pública, pueden asegurar que ya la ofrecieron 
en el Parlamento.

Por lo demás, no sabemos cómo esa mayoría 
promete gravar lo menos posible al contribu­
yente, y se dispone, á la vez, á mantener los 
escandalosamente gravosos impuestos que pro­
pone el Sr. Camacho, y á votar los escandalosos 
gastos secretos que son gravosos y otra cosa 
para el contribuyente en particular, y para el 
país en general.

Con respecto á las economías, la mayoría de 
la Cámara confiesa que hará aquellas que menos 
puedan afectar al desarrollo de los intereses 
materiales, y como no dice la mayoría si hará 
las que puedan afectar beneficiosa ó p e e jü d i- 
ciALMENTF., queda el camino abierto para que 
todo el mundo crea lo que le convenga.

En estos momentos parece que se está con­
feccionando un nuevo empréstito con una casa 
de Lóndres. Lo que no sabemos es baja qué 
condiciones se hace esta nueva operación de 
descrédito, que, atendidas las actuales circuns­
tancias, debe ser ruinosísima para España, pues 
ya se sabe que el interés aumenta en proporción 
de la desconfianza que inspira el que demanda 
al que presta.

¡Pobres contribuyentes!

Ayer se aseguraba en loa círculos políticos 
que el rey D. Amadeo se inclinaba á la clemen­
cia en el asunto del desgraciado general Martí­
nez Viñalet, y se añadia que algún ministro se­
cundaba al monarca en este levantado propó­
sito ; pero parece que el Sr. Sagasta, y con el 
Sr. Sagasta otros de sus compañeros, aconseja­
ban el rigor cón los prisioneros do Cartagena.

A nosotros’no nos sorprende esta actitud del 
Sr. Sagasta; pero, ¿ cómo no hemos de elogiar 
la del monarca ante la comisión, compuesta de 
diputados y senadores de todos lados de las 
Cámaras, esto es, ante la representación na - 
cional, que acudió á palacio en demanda de 
clemencia para aquellos desgraciados?

Componíase esta comisión de los Sres. Esté 
ban Collantes, Figueras, Lapizburu, Baranger, 
Damato, Cánovas (D. Antonio y D. Emilio), 
Chico de Guzman (D. Ramón), Zabalburu, 
Hernández Amores, Gisbert, Salmerón (D. Ni 
colás), marqués do Corvara, Sicilia Payan y 
Asquerino.

El rey recibió á tan autorizada comisión, co­
mo era de esperar; oyó con el interés debido 
cuanto acerca del asunto le espnsieron. los se­
ñores Beranger, contra-almirante del cuerpo de 
la Armada á que pertenece el general Martínez 
Viñalet; Gisbert, que hizo ostensiva la petición 
de indulto al infortunado teniente coronel señor 
Navarrete, y por último, oyó al Sr. Damato que, 
con voz entera y resuelta, pero con gran res­
peto y digna palabra, dijo el monarca:

«Señor; Cosa inaudita es lo que sucede en España: que 
diariamente se abran las puertas de los presidios á los que 
fueron ellí para purgar delitos comunes, y se persiga con 
ensañamiento á los que siguen una bandera política cou 
fines patrióticos, aunque equivocados.

No puede haber en España general alguno que, puesta

i!

La hipérbole ha tenido también su lugar en 
el proyecto de contestación al mensage régio; 
vean nuestros abonados:

No PASARON AUN LOS CUATRO siGios desde el dia in­
mortal en que aportaban á desconocidas playas las carabe­
las del intrépido náuta, después de cruzar las tenebrosas 
soledades de mares nunca surcados hasta entonces, y  s in  
EMBARGO, como si fuesc ley de la humanidad que toda 
redención hubiera de tener su calvario, la generosa Espa­
ña, que desangró su seno para nutrir el Nuevo Mundo, 
ha visto que hijos desagradecidos querian rasgar en peda­
zos aquella santa bandera, á cuya sombra y bajo cuyos 
protectores pliegues surgió de los abisnios del Océano la 
virgen América. Por fortuna, sus criminales tentativas se 
han estrellado en la betóica constancia del ejército, en la 
noble abnegación de la Marina y en el patriótico concurso 
de los voluntarios y de los hijos leales de aquella tierra, 
preciada joya de la corona de España, por ella descubierta 
á la luz del cristianismo y del progreso. ■

Que no hayan pasado cuatro siglos, y que 
SIN EMBARGO la insurrección haya estallado en 
Cuba, es un plágio de aquel pensamiento céle­
bre, «era de noche y sin  embargo llovía,» y en 
cuanto á eso de las «tenebrosas soledades,» 
bueno seria saber si son soledades por ser te ­
nebrosas ó tenebrosas por ser soledades, ó en 
fin, por qué cansa son soledades esas tenebrosas 
ó por qué son tenebrosas esas soledades.

l ;

la mano en el corazón, aconseje á V. M. la muert 
tas de Ordenanza, señor, que todos ellos 1, *̂̂1-
tido.. come.

Después de esto, nosotros hemos oido d 
á persona que nos merece entero créditn'̂ ^^*'’’ 
S. M. ha manifestado su deseo de qn ’ 
indultados dichos prisioneros, parasatisfa 
de esa comisión que, representando, coi^^ 
presentaba, la voluntad nacional, nó pod° í ' 
jar de ser atendida por quien ocnpa el tro* 
nombre de esa misma representación °  ̂

Sin embargo, de este propósito noble y 
roso del monarca, clara y terminantemente 
nifestado a! Consejo de ministros, los co 
ros de S. M. parece que se obstinan en o 
lleve á cabo la terrible sentencia. 8 e se

El Sr. Sagasta no solamente se ha olvidad 
de que hubo un dia en que fué liberal • ° 
que ha dado también al olvido que en 1866*f*̂ '' 
condenado á muerte por conspirador.

Al tener el Sr. Sagasta conocimiento en 
estranjero de la sentencia lanzada sobre él * 
sus compañeros por el Consejo de guerra  ̂
clamó: ¡BÁRBAROS! y eso que se encontrad 
fuera de la acción de la justicia. *

¿Quó dirán hoy los hijos, las madres y ], 
esposas de esos desgraciado», al saber qng | 
Sr. Sagasta, el eonspirador de toda la y¡¿ 
el onndenado á muerte en 186S, el que llamah ’ 
¡BÁRBAROS! á los que le sentenciaron g* 
opone cruelmente á que el monarca ejerza 1 
mas, preciosa de sus prerogativas.?

Está visto que los situacioneros no quieren 
hacer las cosas como es práctica, y la conve 
nieneia aconseja que se hagan.

Está discutiéndose todavía en el Senado 1 
contestación al discurso de la Corona, discu­
sión que no podrá terminar en tres ó cuatro 
sesione.s, supuesto que aun han de hablar loa 
Sres. Suarez inelán y Barzanallana, y sinetn 
bargo, ayer se ha anunciado para el Inuea lá 
discusión del mensaje en el Congreso, con lo 
cual vendría á suceder lo que no aconteció ¡a. 
más; qué el mismo asunto se discuta á la vez 
en ambas Cámaras.

¿No pueden ustedes esperar á que el Senado 
termine, que bien merece esta cortesía, para 
comenzar en el Congreso la discusión del mea. 
saje?

Tenemos las mejores noticias del entusiasmo 
con que cumple con sus deberes la columna que 
opera en Despeñaperros (provincia de Jaén), en 
la cual se encuentran fuerzas del regimiento 
de Cantábria, cuyo amor á la libertad y adhe- 
sion á las nuevas instituciones son de todos co. 
nocidos.

Ayer se ha dicho que estaban irortadas las 1!. 
neas telegráficas que comunican á Madrid con 
Barcelona. Ignoramos si esto es verdad, perool 
hecho es rjue el Gobierno no tiene noticias da 
aquella capital.

Muy graves deben ser las noticias que ha re. 
cibido de la Habana nuestro colega El Popular, 
cuando escribe anoche el siguiente suelto, que in­
sertamos sin comentarios, añadiendo que nos­
otros no hemos recibido noticia do ningún gé­
nero que justifique los temores del colega en 
ningún sentido:

• Vamos á dirigir una pregunta al Gobierno, por si me­
recemos contestación.

¿Sabe el Gobierno si en la Habana pasa algo grave, cpnzá 
mas que grave aun de lo que sucede eu la Península con 
la insumccion carlista?

No decimos mas por hoy, porque antes de dar al público 
noticiss de tan inmensa gravedad, como son las que he­
mos oido referentes á la Habana, preferimos encerrarnos 
en una prudente reserva hasta que las veamos confirmadu 
ó destituidas de fundamento. •

Los diputados que, cuando ya no era necesa­
rio, agregaron su voto á la mayoría eu la cues­
tión de los dos millones traeferidos, son los se­
ñores Chacón (D. Ricardo), Isasa y D. Justo 
Delgado.

Hicieron bieo, porque de ese modo se haa 
señalado mas sus nombres en la votación.

¿Qué otra cosa podía esperarse de esos tres 
piés de la banca ministerial?

Méritos, méritos, méritos.

Asegura La'Bpoca que el general Sickles, re­
presentante de los Estados-Unidos en España, 
llegará á Madrid el lunes próximo. El objeto 
de su viaje es recoger á su familia, saliendo en­
seguida para su país, por haber hecho dimisión 
de su cargo.

La disposición que algunos atribuyeron al 
general Moriones, y que se asegura fnó dada 
por el general en jefe del ejército del Norte se­
ñor general Serrano, dice así:

«Quedan libres de toda pena los sujetos que, proceden-
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—Señor, contestó el paje, es que madama de Nancy de­

sea ser recibida por vuestra majestad.
• —¿Y qué quiere?

—Lo ignoro, señor.
—Hila que entre, prosiguió el rey riendo; Nancy no 

tiene delicados los oidos, y podré delante de ella continuar 
mi historia. ¡A tu salud mariscal!

Y el rey brindó chocando su cubilete con el de Epernon
Nancy entró.
Ya no era la lijera, la burlona y espiritual niña de diez 

y seis años, que introducía al señor de Coarasse en la ha­
bitación de madama Margarita, puesto que habían tras- 
currido veinte años y quizá mas.

Pero el que la hubiese visto á los diez y seis años, y la 
hubiera vuelto á ver á los treinta y seis por primera vez, 
no la dejarla de haber conocido.

Nancy estaba hermosa, belleza propia de la edad ma­
dura, pero espléndida, y que desplega la mujer después de 
sus treinta años.

Viuda hacia muchos años del hermoso Raúl, al que tanto 
amara, Nancy no se hsbia vuelto á casar.

¿Lloraba esta á Raúl?
Los unos lo afirmaban, los otros no, y otros lo ne­

gaban.
¿Qué hacia pues en el Louvre la antigua y siucera ami. 

ga de la triste y desgraciada reina en el momento en que 
aquella se hallaba libre délas groseras manos de Pont- 
Ribaud?

En aquellos momentos era un misterio.
El rey, sin embargo, se complacía con la conversación 

de Nahcy.
Esta conservaba su perspicacia, y aun cuando no tenia 

)a esbeltez y flexibilidad en su talle, cual en otros tiem-
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—Sí, señor, y por finalizar esa historia es por lo que 

estoy aquí.
En aquel momento se hallaba el rey sumamente alegre-
El vino de Juranjon, su bebida íávorita, le había ale­

grado, y mas aun la promesa de Nancy.
—¿Cómo, amor mió, dijo, tú  sabes lo que ha sido de la 

bella señorita de BeaupertuisP
—Sí, señor.
—Pues bien, refiérelo.
—Con mucho gusto, prosiguió Nancy; el jóven hidalgo 

á quien vuestra majestad la conducía ee llamaba el señor 
de Miossens.

—Justamente. Tú tienes mas memoria que yo Nancy, 
pues yo lo había olvidado.

—Y era hugonote.
— ¡Diablo!
—Y rodeado de una familia tan encarnizada contra los 

católicos como lo era la de la señorita de Beaupertuis con- 
. tra los calvinistas.

■ Sin embargo se casaron.
•La señorita de Beaupertuis no pidió un sacerdote, y 

se contentó con un pastor,
•Después de haberse efectuado el matrimonio, el señor 

de Miossens se puso al frente de unos veinte hombres en 
armas, se dirigió al castillo de Beaupertuis, é hizo resonar 
su bocina al mismo tiempo que reclamó el dote de su 
mujer.

• Hallábase en el castillo el padre de la jóven, el cual re­
cibió á tiros de arcabuz ú Miossens. Desde aquel momento, 
principió el sitio.

• Hacia algún tiempo que había tregua entre los calvi­
nistas y católicos.

• Esto dió origen á un  ̂nueva guerra.
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■ Después de una hora de marcha, atravesamos laG i- 

ronda.
• Entonces dige á madama Margarita:
— 'Querida mia, ya nos hallamos en nuestra tierra, y 

por lo tanto, nada debemos de temer de madama Catalina. 
Podéis continuar vuestro camino eu compañía de Tureua. 
Yo voy á continuar la ribera del rio hasta el castillo de 
mi amigo Noé en casa del que pienso pasar unos ocho 
días. •

»La reina, á quien le agradaba sin duda viajar con 
Turena, me dejó marchar.

•Pasé el resto dcldia en una casa de labradores á una 
legua de Beaupertuis.

• Tan luego como cerró la noche escalé los muros que 
se hallaban en muy mal estado, y me deslicé eu el jardín, 
y gracias á las indicaciones que la víspera me liabia dado 
la bella Isaura, pude llegar basta ella.

—Y dijo el mariscal: ¿Vuestra magestad la llevó á su 
prometido amante?

—Sin ninguha duda, dijo el rey.
—El rey dice la verdad, dijo Nancy, pero no la dice de! 

todo.
—¿Cómo, querida mia?
—Porque el rey no dice que tardó tres meses en haeer 

el viaje.
—¡Ah! prosiguió el mariscal, un viaje de doce leguas.
—Tampoco el rey mintió á la reina, pues se detuvo to­

do este tiempo en el castillo de su amigo Noé.
—¿Pero el jóven gentil-hombre?
—¡Ah diablo! no me acuerdo, prosiguió el rey Enrique 

con sencillez, ¡como hace do eso tanto tiempo!
—¡Oh! dijo Nancy, pues yo sé quizá mas.
—¿Tú?... dijo Enrique.
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pos, no por eso perdió su gracioso y ligero modo de des­
lizarse por los largos corredores del Louvre.

Las lenguas envidiosas decían que aun no había per­
dido el vicio de escuchar en jas puertas.

Pero aparte de esto, todos los servidores del Louvre 1» 
lisoiigeaban, fueran antiguos ó nuevos cortesanos, suiüisos 
partidarios de la Liga, ó mariposas convertidas á la Igk ' 
sia romana.

La duquesa de Beaufort la llamaba «querida dama>,I 
hubiese hecho los mayores saetificios para poderla tener 
de su parto.

Jlacia algunos dias que, habiendo tenido la impruden 
cia de tratarla con algo de altanería, fué reprendida por 
el rey, que la dijo.-

—Querida mia, solo mirar mal á Nancy es ofenderme. 
Nancy puede decirse que ha nacido en el Louvre y siem 
pre en él se hallará en su casa. Cuando lloras, lo que te 
sucede muy á menudo, y lo que me pone de muy ma 
humor, Nancy llega y me refiere cualquier cuento que 
me hace reir; guárdate, pues, de darla ningún disgusto, 
porque entonces nos enfadaríamos los dos.

Desde aquel dia, la bella Gabriela se había dicho mu­
chas veces:

—De Nancy dependería el que el rey repudiase á su es- 
posa y se casase conmigo; por lo tanto, es preciso qu* 
Nancy me pertenezca.

Pero por mas que esto hacia, no ganaba á Nancy, y 
lo tanto perdía el tiempo. •

Como hemos dicho, Nancy entró,
_Buenos dias, querida mia, la dijo el rey; vienes en

buena ocasión, pues me hallo' en el momento de mi 
humor.

—Sin embargo, señora, la dijo el mariscal saludándola, 
debo advertiros que por grados se iba dulcificando el #•!Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
I .nartidas carlistas, se presenten i  las autondades> 

jes Jo qu® presentados que volvieren & la facción; 
jjTÍrt serán pasados por las armas, y los alcnl-
jjjbido® ? jy^can á aquellos á volverse á las facciones, ju¿- 
des 1“jg„,ediatamente en consejo de guerra.-

periódico qué asegura procedia esta 
j  dft^del general Serrano, añade que causó 

efecto entre los liberales de las provins 
Vascongadas, que el mismo duque de la 

ío^e.l» ha revocado.

^[Q^laPolitica, en su número de anoche, que 
• es primero, mas activa y mas reservada- 

‘’̂ pte se han esforzado por salvar la vida á lo» 
^^ raciados prisioneros de Cartagena, han sido 
3 g damas, muy afectas a la Marina, tan distin- 
®̂ das como simpáticas, tan amables como dis» 
"̂gtas, dos ángeles de bondad y de ternura, que 

que nadie supieron la triste noticia, y que 
josde entonces no han descansado un momento 

realizar su piadoso intento. Ellas, ó ellos, 
P‘ ggto qoo *̂ 0 ángeles se trata, han ido á  ver al 
^Inistro de Marina y al Sr. Topete, hablado 
*1 general Beranger, interesádose con la seño- 
“li dnqoosa de la Torre, que acogió admirable- 
 ̂ente sus indicaciones, y unió su súplica á las 

^plicas al ministro de la Guerra/ y, en fin, los 
concibieron el pensamiento deque una co­

lisión  de diputados y senadores fuese á pedir 
/ey la vida de los desgraciados prisioneros, 
gî  como todo induce á creerlo, la vida de es- 

i£.g se salva, se deberá en gran parte á la noble 
iniciativa y á los perseverantes esfuerzos de esas 
(Tguerosas criaturas, que, como todas las perso- 
ngg virtuosas, desean permanecer desconocidas 

/quienes los presos deben dirigir mental- 
joente sus acciones de gracias, como nosotros, 
gne tenemos la dicha de conocerlas, les envia- 
giOS el homenaje de nuestra sincera admiración 
y de nuestro afectuoso respeto.
J „-- ,--- - -■ ,

íínestro amigo el diputado radical D. José 
jfgría Valera, ha presentado hoy una proposi­
ción de ley pidiendo se rastublezca la de 19 de 
Agosto de 1841 sobre supresión de 0 £4 )ellanías 
colativas, familiares ó de sangre, y queden 
desamortizados sus bienes, entregándose estos 
á las familias de los fundadores. Tiempo era ya 
de qne se completase la desamortización en tan 
importante y trascendental asunto.

No pudimos ayer dar cabida á un snolto en 
que relatábamos lo siguiente, qne hoy, por ser 
jnas estenso tomamos de El Universal:

• Una de las personas que asistieron a’ banquete con que 
el Sr. Marcoarlú obsequió dias pasados á varios hombres 
políticas, nos ha referido un incidente digno de pasar al 
dominio público

Llegado el jnomento de los brindis, y después que al- 
vuiios de los presentes hubieron pronunciado los discur­
sos de costumbre, el ministro de Balado, Sr. D. Bonifacio, 
de Blas y Muñoz, alzóse de su asiento y con esajelocuencia 
arrebatadora que tanto le envidian los alumnos del colegio 
de Sordo-muaos, manifestó el legítimo orgullo Ce que se 
sentía poseído al considerar la benéfica influencia que sus 
gestiones diplomáticas han producido en todo el orbe ci­
vilizado y en gran parte del que aun está por civilizar. 
Como testimonio elocuente de su afirmación, citó el Sr. De 
B'ás la gran preponderancia que bajo su amparo adquiere 
ei comercio español en las naciones mas apartadas, < en 
Elisia, por ejemplo, dijo, donde se han establecido tres 
banqueros españoles, 4 saber; uno en Mosco,w, otro en 
San Petersburgo y otro en Stokolrao. >

Los circunstantes, ya bastante admirados de saber 
que el ministro de Estado poseía el uso de la palabra, lle- 
riron al colmo del asombro al escuchar de boca de un 
Wbre tan discreto y reservado semejante heregía geográ- 
itj, y aun hubo algunos que en voz baja advirtieron al 
to B lá sd e su e rro r.
¿Creerán nuestros lectores que el diplomático de Villa- 

caslin se inmutó por ello? Pues no sucedió así. El minis- 
1.-0 de Estado, lejos de sonrojarse por una falta que podría 
avergonzar á un niño de la escuela, mas no á un consejero 
de la corona, repuso incontinenti-. Es lo mismo; yo he que­
rido decir que hay un banquero español en el Norte.» (No 
dijo si en el polo.) , , , .

Y se sentó tan satisfecho como si nada hubiera ocur -

Después de todo no tiene ineitatus la culpa de que Ca- 
lígula le baya nombrado cónsul.»

i 1

E 3  ingeaiosa la manera como I¡a Reconquista  ̂■ 
dá cuenta en su número de ayer de la sesión i 
celebrada el dia anterior en el Congreso. j ;

Dice asi: . | i
•La partida de loá dos millones que se levantó de la caja 11 

de Ultramar, fué ayer alcanzada por una columna al mando i j 
del Sr. Romero Girón. £1 ataque se dió en forma de una ; | 
proposición redactada en estos términos; • . í •’

< Pedimos al Congreso se sirva acordar el nombramiento ’ 
de una comisión especial, en que se hallen representadas , 
todas las fracciones de la Cámara, que examine con toda > 
urgencia el espedieute relativo á la entrega de dos millo- j 
nes procedentes de la caja de Ultramar, hecha al ministe- j 
rio de la Gobernación, y proponga á las Córtes lo que es- j
time procedente. • • j  i j  i

Los jefes {̂ ue levantaxon Is. partida, conociendo la des- i 
ventaja de su posición y viéndose en inminente riesgo, 
apelaron á una estratagema, y merced a su superioridad 
Qumérica, desplegarou sus partidarios ¿n numero de 126,
V merced aun movimiento envolvente, hicieron fracasar 
las legítimas esperanzas de sus 70 perseguidores, que ya 
les iban muy A los alcances.  ̂ •

Antes de este choque, ya se habían preparado los insur­
rectos, con un atrevido golpe de mano, para la defensiva, 
atrincherándose detrás del escandaloso proyecto de ley, de 
que en otro lugar del periódico damos onenta minuciosa.

La columna de los radicales, comprendiendo la inefica­
cia déla táctica adoptada hasta el presente, trata de mo­
dificarla, abandonando á la partida el terreno en que que. 
lian perseguirla, y que es completamente suyo, para con­
tinuar la persecución en otro terreno, donde todas las pro­
babilidades estén en contra de los insurrectos.

Es de esperar, si toman esta determinación, que la par­
tida no tarde en ser completamente derrotada. •

Caalquiera que sea el acuerdo que el partido 
radicaltome.conateáLu Reconquistas á los 
qne no sean La Reconquista que el partido ra­
dical seguirá nna línea de conducta con la que , 
de ól exige su patriotismo, su amor á la líber- < 
tad, su decoro empeñado en salvar la obra re- ^
volucionaria, , i ». I

Hay una cuestión muy grave y absoluta- | 
mente intolerable: hay una responsabilidad en- ; 
miaal adquirida por el Gobierno en la distrac­
ción indebida de fondos de que no le era Imito 
disponer. El Gobierno ha cerrado todas las 
pnertas legales á la fiscalización de los repre­
sentantes leí país, Este tiene la conciencia mo­
ral de lo sucedido, y el partido radical ha creí­
do deber deliberar sória, lenta y madaramenta, 
si aun después de haber protestado contra 
este acto imuible, debía no demostrar en el ni 
aun asomo de su consentimiento, retiratidose 
temporalmente del Parlamento, y manifestan- 
do al rey y á la nación los motivos de determi­
nación tan desespefíldíi

A la hora que esto escribíalos, auu iguora- 
mos qué resolverá nuestro partido. Ha» cir­
cunstancias perque el país pasa, son muy diti- 
ciles, el patriotismo aconseja al mismo tiempo 
mil distintos pareceres; por eso nuestros ami 
g08, al disentir ampliamente sobre tantos y tan 
diversos objetos, no haco mas que dar nna 
prueba de sn gran prudencia,

INSURRECCION CARLISTA.

 ̂De los periódicos de la noche tomamos laS 
■ignientes noticias;

Anoche salieron de Albacete en el tren- correo 25 
Ww oivües al mando del teniente 9r, Fresno y en airee

Clon á Villarrobledo, para perseguir la partida qu ayer 
*e presentó en las cercaiiías de Sin Clámente.

El batallón de Meudigorria que se hallaba en la fron­
tera, debió volver el martes último para operaren la parte 
alta de la provincia de Alava contraía partida de .áyastuy 
que continúa vejando á los pueblos, v ;sp'"ialmente á 
Mondragon, Arecbayaleta, Escoriaza y Sabio,s.

—La partida Amilibia, que continúa sus correrías por 
los montes, poniendo á contribución 4 las gentes del cain 
po, que disaminadas cu sus caseríos tienen que atender 4 
la manutención de los rebeldes, es perseguida por la co­
lumna de Luchana que opera por la parte de Elgoibar.

—Los carlistas han desterrado al juez y fiscal de Amur­
rio, los cuales han tenido que abandonar el pueblo.

—̂ El lunes se presentó,on Guernica el cura Canalaeehe- 
yarria con 15 hombrea reclutando gente y pasó 4 Bermeo 
4 recoger el dinero de la bula.

—A £ t Tmparcial le escriben de Toririjos, con fecha 15, 
que en uquelU cárcel están ya el guarda de Albarreal- y 
otros dos carlistas, presentados, y que últimamente entra­
ron nueve facciosos de la partida del cura de Alcabon, de 
los cuales tres iban heridos. Entre los presos se encuentra 
el cur» de Rielves.

—Según el Euskara, las fuerzas carlistas en Vizcaya as­
cienden 4 6.000 hombres, de los cuales 5.000 parece que 
están armados y l.OOO que esperaban armarse en breve.

—Los voluntarios de Irun han hecho entrega en el par - 
que de artillería de San Sebastian de 457 armas, sistemas 
Berdan, Lefancbeux é Ibarra en bastante mal estado, ba­
yonetas, cananas, etc., pertenecientes 4 la disuelta partida 
de Recoado en Aranaz.

—La facción capitaneada por Eernandez ha sido batida 
y dispersada en Quíntanar de la Sierra (Búrgos).

—Sabemos por conducto que nos merece crédito, que 
las facciones estendidas el dia 10 por los montes de Ollar - 
zun hasta Arrigorriaga, formaban un núcleo de mas de 
7.000 hombres. Parece qne saUeron del espresado monte 
en dos grupos, quemando los postes telegráficos en 
una gran estensiou, así como las barreras, traviesas y ma - 
terial de madera de algunas estaciones.

—Una carta de Vitoria fecha 14, que tenemos 4 la vista, 
dice que los cabecillas Velasco y Barona están en Foron­
da (4 una legua do Vitoria) con 2.t00 hombres; el llamado 
Calle, con 4u0 al lado de Alsasaa, y otro cabecilla, cuyo 
nombre no indica, con otros 3.000 hombres, también de la 
parte de Alsasua.

La carta de que tomamos estas noticias añade que ha 
hecho entre todos los liberales y gente de órden un efecto 
detestable el bando del general Serrano prometiendo in 
dultarátodos los facciosos que se presenten, inclmo-los 
cabecilla^ Que con tal motivo han querido hacer dimisión 
el ayuntamiento, diputación y Milicia nacional de dicha 
capital de provincia. Y que por ponerse el asunto dema­
siado sério, el general ha consentido en modificar dicho 
bando, cuyas disposiciones se entenderá que rezan solo 
con la provincia de Navarra.

—Según las indicaciones de algunos periódicos, el con­
tra-almirante Sr. Martínez Viñalet viene padeciendo hace 
algún tiempo una notoria debilidad de sus facultades 
mentales.

—Ha sorprendido mucho en Cartagena, según lasca r­
las que de allí recibimos, la prcseucia del general D. Ro­
mualdo Martínez Viñalet, en la facción de Navarrete; ca­
da cual dá jdiversa interpretación 4 este acontecimiento, 
inclinándose tauebos 4 creer que su juicio estraviado desde 
que tuvo la mala suerte de perder la fragata Prefronila 
que maudaba, y que Inbia despertado eii él una.monoma­
nía religiosa, loba arrastrado4 semejante estremo.

—Se asegura que eljgeneral en jefe del ejército delNor- 
te ha pedido 4.000 hombres de refuerzo con objeto de 
verificar la ocupación militar de las provincias Vascon­
gadas.

Esta noticia necesita confirmación.
—Según noticias recibidas de Bilbao con fecha l í ,  en 

la nóclie anterior fué volado el primer ojo del viaducto 
de Mira valles, situado 4 uuos 10 kiló;netros de dicha po­
blación.

—La via y comunicación telegráfica interrumpidas en 
el kilómetro 503, entre Vitoria y Salvatierra, han sido 
restablecidas. El dsfio se babia causado sobre el puente 
de Oreitia, tirando cuatro rails al rio y destruyendo el 
coronamiento de la derecha del espresado puente.

—Una partida carlista de unos 80 hombres ha des­
truido y tirado sobre la vía los postes telegráficos com - 
prendidos entre los kilómetros 500 y 5Üó, entre Salva­
tierra y Vitoria.

—Anteayer llegaron 4 Madrid las desgraciadas hijas 
del Sr. Navarrete para solicitar el indulto de su padre. 
¡Quiera Dios que logren ver satisfechas sus esperanzas!
_Ayer mañana varios carlistas procedentes de Búrgos

detuvieron en Sarracín el coche de Arauda, apoderándose 
de cuatro caballos. Nuestro corresponsal ignora quiénes 
puedan ser dichos individuos.

_Ei general en jefe se encontraba esta madrugada en
Galdácano; el general Letona, 4 quien se le habían man­
dado veinte acémilas que había pedido, se hallaba en Vi.la- 
Real de Alava, y el general Acosta en. Zornoza.

_El ejército en operaciones en el territorio vasco-na
varro se compone de 28 batallones de infantería, que, con 
los agregados de la primera reserva, tienen mas de 600 
plazas cada uno; 32 piezas de artillería, cinco regimientos 
decaballeria, dos compañías de ingenieros , t 500 carabi­
neros y 600 guardias civiles.

Ba ana oarta recibida hoy en Madrid de nn 
oficial de la división del general Letona, se re­
fieren los signientes detalles acerca de la acción
d e  M anaría: i

A las tres de la mañana del dia 14 salió de Vergara la 
división de Letona. A la una y media del dia llegó 4 Du- 
rango 4 buen paso y sin descanso, en donde estuvo media 
hora, y acto seguido salió, marchando de la siguiente ma-

°*vánguardia: el teniente coronel de Puerto-Rico, con 
dos compañías y 50 migueletcs.—Centro; el resto de Puer­
to-Rico y todo el regimiento del Príncipe, con una bate­
ría el fijo' de Ceuta y Ciudad Rodrigo.—Retaguardia; el 
escuadrón de Pavía, con dos compañías de carabineros.

Al salir de Durango, que dista de Mañana (donde está 
fechada la carta) unas dos leguas, y marchando por carre - 
tera dominada por montes muy altos y espesos, se oyó de 
pronto un ¡viva Carlos Vil! al mismo tiempo que los car - 
listas rompían el fuego contra la vanguardia, haciéndola 
muchas bajas, entre ellas el veniente coronel de cazadores

N u ev a -Y o rk  16. La Cámara de c .mercio de esla 
ciudad lia dirigido un mensaje al Congreso de los Esta- 
dos Unidos pidiendo la ratificación del artículo adicional 
di-1 tratado de Washington relativo 4 la cuestión del Ala 
boma

W aahiiiL toa 18 —El general Gr iit lia enviado al 
Senado el aru'culo aaicioual del Iralinto sobre el Aiuhamu, 
En la comunicación que acompaña 4 dicho documento, 
dice el presidente de la república que desea conocer la opi­
nión del Senado antes de aceptar ninguna proposición de 
la Gran-Bretafia.-rJ'aór’íZ.

í l

i!

I

t

La Gaceta de .boy no contiene disposición alguna de 
interés general.

Hé aquí el eittrecfco que publica la Oaceta de 
los telégramas recibidos en el ministerio de la 
Guerra hasta la madrugada do hoy :

• Provincias Vascongadas y  Navarra. — Por los partes 
de ayer del general en jefe se confirma el combate que ha 
tenido lugar el dia 14 en los desfiladeros de Mafiaria entre 
la división Letona y las facciones de Amilivia y otros ca­
becillas en número de mas de 3.000 hombres , los cuales 
ocupaban aquellas fuertes posiciones de que han sido des- 
albjados por nuestras tropas , teniendo el enemigo 20 
muertos, un número de heridos que se ignora, y cogién­
doles algunos prisioneros; por nuestra parte hubo un sol­
dado muerto y unos 40 heridos, entre ellos un jefe y tres 
oficiales. Esta facción se ba fraccionado , marchando nna 
parte de ella báoia Elorrio y otra en dirección 4 Ochan- 
diano y Aramayona, en raudo en el primero de estos pun­
tos un grupo de 300 carlistas de los dispersos en Mañaria, 
y presentándose después en las inmediaciones del mismo 
)>ueblo el grueso de la facción que tomó la dirección de 
Guipúzcoa antes indicada.

La división Letona lia emprendido una rápida persecu­
ción sobre el enemigo, y el general en jefe con la primera 
división y el resto de sus tropas operaba combinadamen­
te y en comunicación con el comandante general de Viz­
caya.

La facción Carasa, perseguida por las columnas 4 las 
órdenes del general Morlones, ba penetrado en Alava, 
habiendo pasado en su marcha por el puerto de Santa Teo- 
dosia.

Los cabecillas Aguirre y Hoyo con unos 90 hombres, 
entre ellos 14 curas, y otra partida de menos número que 
anda por el Valle de Lana, cuyas facciones se han separado 
de la de Carasa, son perseguidas por algunas columnas, 
habiendo salido de Pamplona fuerzas para hacer mas eficaz 
la persecución.

Él número de los presentados 4 indulto en esta provin­
cia desde el dia anterior asciende 4 64, contándose en su 
número un cura y nn cabecilla.

Cataluña.— se ha dicho de las pequeñas faccio­
nes de este distrito desde los partes publicados el dia an­
terior.

Aragón.— han acogido 4 indulto en Laiiaja algu­
nos de tos que componían lafaccioú de Monclús, huyendo 
el jefe y presentando los indu. lados caballos y armas.

Castilla la Vieja-.—BnVáscones (Palencia) fué antea­
yer baiida por la Guardia civil que venia en su seguí - 
miento una pequeña partida facciosa, apresando al cabe­
cilla Pedro Martin Fernandez y 4 su segundo Ambrosio 
de los R íos, quedando dispersada la partida y herido el 
primero de Iqs cabecillas. Se les ha cogido dos yeguas, 
algunas armas y otros efectos. No hay noticias de que cu 
el resto del dist-ito ocurra novedad.

Castilla la Nueva.—hi. ímcwu Bermudez se supone 
dividida, y en dirección 4 Santa Bárbara alguna de su 
gentfc.

Otro grupo de la de Moya, que batió el teniente coro­
nel Pastor, anda también en dispersión.

Extremadura.—La partida carlista de Cliicarro, man­
dada ahora por Cários Contreras, ba contramarchado 
atravesando el Guadiana, y huye acosada por las columnas 
que la persiguen.

No ocurre novedad en los demás puntos de la Penín- 
sula.

También inserta el diario oficial la siguiente 
rectificación:

■ Enel estrado de los telegramas sibre el movimiento 
carlista publicado en la Gaceta de ayer, en la parte refe­
rente 4 Navarra, se dijo que cutre los acogidos 4 indulto 
había 30 curas, en vez de decir dos. • ^

Las siguientes noticias adquiridas en loa 
centros oficiales, confirman ó amplían las an­
teriores :

Soria.—La facción Ramírez y Fernandez, después de 
batida y dispersada por la columna del capitán García, lo­
gró penetrar en la provincia de Guadalajara, reducida ya 
4 unos 16 hombres. En la batida fué herido Ramírez con 
tres individuos. Se. le han hecho tres prisioneros, y cogido 
la espada del cabecilla, uaa bayoneta y otros efectos.

Los restos de la de Madrazo han vuelto 4 internarse en 
la provincia, huyendo de la persecución que se les hace.

León.—La partida de Mufiiz, que vagaba por los pue­
blos de la montaña, se ha refugiado en los montes de As- 
túrias, por Piedrabita, concejo de Aller.

Ciudad-Real.—Según telégramas recibidos del coman­
dante general de Despefiaperros, Jaén, Carolina, Ubeda 

, y Vilebes, la partida republicana que se presentó en Lo­
ma de UbecLi está completamente dispersa.

Terml.—Se asegura que el cabecilla Marco fué herido. 
De los que componían la partida se han presentado 4 in­
dulto en Luco de Bordon 8, en Ejulbe 9, en La Cañada 2, 
y ol resto de la partida vaga errante, y se presentarán 
todos, pues lo aseguran los que lo han hecho ya.

Soria.—Los restos de la facción Madrazo, que entró por 
Torre-Lepaja, han sido dispersados,internándose de nue­
vo en la provincia de Zaragoza. Los dispersos de la fac­
ción Fernandez han buido hácia Guadalajara.

Badajoz.—La partida de Cbicarro está disuelta. El ca­
becilla y su segundo quedan heridos, 4 consecuencia de 
haberse" caído de los canallos que montaban.

Palencia.—La partida del cabecilla Pedro Fernandez 
fué alcanzada por la guardia civil del pueblo de Vascones. 
El cabecilla y su segundo Antonio de los Ríos lian sido 
hechos prisioneros. El primero está mal herido. «

Alava.—El alcalde de Ochandianp participa que entra­
ron el dia 14 en dicho pueblo 340 carlistas de los disper-

do Puerto iüoo, que cayó herido. í j sos de Mañaria, presentándose mas tarde unos 5.000, que
, 4 las cinco de la tarde se dirigieron 4 Guipúzcoa,
del Principo tomase la sierra derecha y e |¡  En Mañaria, tuvo lugar un encuentro I»» fm-rioo
de la izquierda, cuyas posiciones fueron tomadas en guer- t - p ......................
rilla V 4 la carrera hasta apoderarse de las alturas, en cuya 
Operación, y en medio de un nutrido fuego, se empleó 
como cosa de una hora, y después de defenderse el enemi - ‘
tro por espacio de tres horas, dichas fuerzas del Gobierno 
descendieron de sus puestos y tomaron 4 la bayoneta el 
peb lo  de Mañaria.. En esta acción ha jugado la arfa-

Los insurrectos, batidos nada mas que por cazadores 
de Puerto-Rico, regimiento del Príncipe y unas piezas de 
artillería, se elevaban á unos 2.000 ó 2,500.

Las tropas del Gobierno han tenido dos muertos y quin­
ce heridos. Los carlistas 30 muertos y 20 heridos. Los 
insurrectos estaban mandados por Cuevillas.

Dice La Epoca:
.Nos escriben de Sanüstéban que habian pasado en 

dirección 4 Francia D. Joaquiu Elio y ®ujUjo, el mar- 
nués de las Hormazas su sobrino. Cebados, Recondo,
Huarte Dorroiisoro padre é lujo, contre^ títuloa mas. Se 
nos dice también que Carasa, con Iturmeudi y Aguirre,
estaban el 13 en Francia. „ , i u- o non f -

Por otra parce, anteayer en Salvatierra había 2.000 fac­
ciosos, y de los caseríos próximos 4 San Sebastian están 
desapareciendo los mozos.

El mismo colega hace la signiente pregunta:
—¿Sabe el Gobierno que de Tudela se fueron en la no ■ 

che del 13 unos ) 30 mozos? ¿Sabe que esto ej apbidü a las 
luchas locales entre uno y otro partido? ¿Está dispuesto el 
Gobierno 4 hacerse respetar de todo el mundo? ¿Vamos 4 
volver 4 las tristes escenas de la guerra oivilf

También La Esperanza pregunta ó última
hora

-o'ué hay del copo de dos compañías de Mendigorría y 
i.n'o^itenar de migucletes, veriljoado ei. la inanana de

míe han llegado hoy 4 Madrid, asi lo afirman, 
como afirman que gran número de postes del ferro-carril 
entre Alsásuay Salvatierra han sido dados por el pié.»

deEn nuestra edición de provmcias 
ayer publicamos lo siguiente;

D B S P A C H o e  t í  1 .E G B ÍP IC 0 S .

B e rn a  15 noche. (Retrasado.) La Asamblea federal 
ha sido convocada para el 27 del corriente para darle qo- 
u S e u to d e lo s rL u lta d o s  del plebiscito sobre el pro-

A . S “ d . to ,  «1TKPta de lev de asociaciones. El or. farisson na ceusurauo 
S o s  d e V  artículos del proyecto v ha 
Mtableciese en él la autorización prévia para las asooia» 
cioues de carácter político.

con las fuerzas
del ejército, haciendo desalojar estas 4 los carlistas de sus 
posiciones y causándoles bístantes bajas. Las trop;s 
también tuvieron algunas.

Esten interrumpidas las comunicacionos de Bilbao y 
Vergara.

Guipúzcoa.—El cabecilla Ayas! uy pasó el 14 4 Vizcaya 
por Mondragon.

Han salido fuerzas en persecncion de las partidas capi­
taneadas por Carasa y Ayastuy, quo recorren Iqs comarcas 
de Mondragon, Arcchavaleta, Escoriaza y Salinas.

Vizcaya.—El general Letona encontró á los carlistas en 
Mañaria y los batió.

La facción de este punto, unida 4 otras en número de 
4 4 5.000 hombres con algún centenar de caballos, se di­
rigen al puerto de Ceanuri.

El Gobernador de Bilbao confirma el encuentro de Ma­
fiaria con las facciones Cebigotiva y Cuevillas, causando 
les 31 muertos y habiendo tenido 4 las tropas. Asegúrase 
que el grueso de la ficción se dirige al valle de Orozco.

Acerca del movimiento carlista en Cataluña 
La Redención del Pueblo de Reus dice ayer á- 
última hora lo siguiente:

• Escasean mucho las noticias relativas á las huestes 
carlistas de esta provincia. Las del cabecilla Valí pernoo- 
taron anteayer en Masroig y se dice que han pasado el 
Ebro, delante de Flix. Hemos oido 4 uu propio que salid 
de Reus con un Ipliego del señor comandante militar de 
este cantón, que fué detenido por las avanzadas de un 
grupo de ochenta 4 cien carlistas que encontró en el Mas 
de Mestres, y le quitaron el pliego. Se dice que en Valls 
hay gran agitación por haberse presentado una fuerte par­
tida car'ista en d  pueblo de Alió.

En Reus tranquilidad completa; habiendo producido 
nna penosísima impresión en este vecindario el aspecto de 
los voluntarios que salieron ayer 4 campaña. •

A La Independencia de Barcelona le escriben 
desde Gerona con fecha 14;

• Hace dos ó tres dias que una partida de 200 hombres 
y otra de 50 estuvieron en el pueblo de San Julian de Ra- 
mis situado 4 la derecha de la carretera de esta ciudad 4 
Biiñolit, pasando después 4 la Bulla. La segunda de dichas 
partidas, según mis informes iba perfectamente equipada, 
y su jefe un tal Costa, pagaba 4 los suyos nueve reales

No puede confirmarse que Estartús se encuentre en la 
provincia, pero boy se dice que Ceballos ya al frente de 
100 hombres armados con fusiles de sgnja- No sé hasta 
qué punto es exacto este rumor. Tampoco se ha confir­
mado la noticia de haber salido hace dos dirs una numero, 
sa partida de Pineda, ni que en Calella se haya verificado 
un desembarque de armas.

Hoy reina bastante agitación en esta capital, porque á 
mas de la noticia que os doy en primer término se asegura

con grandes viso.s de fundamento que los carlistas han en­
trado en la importante villa de Santa Coloma de Farnés, 
siu duda 4 viva fuerza, pues se dá por cierto que ha 
muerto uno de ellos y un paisano que no quiso retirarse 
de la p aza 4 las intimaciones de la partida. El jefe de esta 
se dice que es un hijo del marqués d‘ Sibatct.

Aunque cu realidad son hastaiite.s los carlistas qne se 
han presentado; ello es que no cejan, antes al contrario 
trabajan en todas las formas , p.ara atraerse 4 los que se 
comprometierou.

El tren de este medio dia ha salido de esta estación casi 
vacío por completo. Nunca se habla visto tal. Esto os dará 
una idea de la intranquilidad reinante.

. No me bago eco de loa rumores procedentes de los car­
listas de aquí, por lo estupendos. Lo que sí os diré que se 
muestran animados de una confianza sin límites. ¿Es com­
pletamente fundada? No lo creo.—L. •

GACETILLAS.
M atem áticas . Sr. D. Mateo Sagasta (Práxedes), va­

mos 4 cuentas. Me duele verlo tan cari-millonado, y yo bien 
sé, por mas que V. E. lo disimule, que esa picara cala - 
maresca y fronteriza tras/erencia de crédito que ha llevado 
4 cabo, con la intención mas ministerial del mundo, eso sí, 
le tiene 4 V. B. intranquilo y casi, casi ó cuasi, cuasi, 
trastornado el cerebro con gran contentamiento del pollo 
de Antequera que es el que mete 4 V. E. en esos belenes.
Que está V. E. intranquilo es cosa que por sabido se ca­
lla. Es natural. Cuidado que tiene guasa eso de hacerse 
pública una operación que la organizó V. E. en el mas 
profundo secreto. Yo no sé donde diablos echa V. E. lo 
que sabe. ¡V. E. sin duda, ignoraba que estando uni­
do á los unionistas era imposible guardar un secreto\ 
¡Bonita gente es esa para callar lo que V. E. tenga 
empeño en que nadie lo huela! En fin, como ha de ser; 
ya se sabe, y ahora lo necesario es ver el modo de arre­
glar este asunto lo mas decentito que sea posible. Vamos,
D. Mateo, ánimo, no hay que apurarse por tan pequeña 
fruslería. V. E. sabe, y por esperiencia, bien dolorosa por 
cierto, que para los grandes males están lós grandes re­
medios. Yo creo que aun puede arreglarse el ágio, el nego­
cio, el belen ó como se llame eso, porque de algún modo se 
ha de llamar. Si señor, yo soy radical, pero también soy 
humano y me allije verlo en una situación tan fronteriza; 
se ha metido V. E. en la caja de Ultramar, que es peor 
que si se hubiese metido en la boca del lobo. Vamos al 
arreglo.

Este negocio se puede arreglar sin menoscabo ni detri­
mento alguno de aquellos fondos, cuyo reintegro está 
demandando al ciclo la caja de Ultramar, que dice que 
ella no tiene la culpa de que el pollo sea ministro, ni de que 
V. B. se empeñara en ganar las elecciones á costa de... en 
fin, murmuraciones de caja de las que V. B. no debe hacer 
cas'o. Pues, como iba diciendo, con permiso de V. E., voy 
4 someter 4 su 'i\o»\xa.¿s.justiJicacionm.\ humilde, espontá 
nea y desinteresada opinión. Allá vá, ¡prum!

DOSCIENTOS ELlli escudos... pero, calle, sino es eso; 
voy 4 dejar esta operación por no estar conforme al siste­
ma vigente de contabilidad.

¡Fuego, prumü
QUINIENTAS MIL PESETAS r^artidas entre siete 

compañeros ó compinches, ó como V. E. quiera llamarlos, 
corresponden, y sin órden de cat'-goría, 4 cada uno SE - 
TENTA Y UN MIL CUATROCIENTAS VEINTE Y 
OCHO pesetas CINCUENTA Y SIETE céntimos, quedan­
do la fracción de un céntimo en descubierto, que podrá 
arreglarse echando Vds. pajitas 4 ver 4 quien le toca en 
suerte; esto es en el caso probable de que la cosa tomase 
proporciones tan radicales, que no hubiera otro remedio 
que reintegrar 4 prorata la susodicha desgraciada suma-, 
mas claro; en el lamentable caso para V. E. de tener que 
buscar 4 los dos apóstoles y reducirlos de nuevo 4 prisión. 
¡Bonito oficio, eb! V. E vestido de amarillo estaría deli­
cioso. ¡Ab... tate! ¡Aquí está! Se me acaba de ocurrir otra 
idea salvadora, que puede realizarse sin detrimento de esos 
siete desdichados que Dios crió, sin duda para que ellos se 
reunieran, y hacer juntos en amigable y fronterizo consor­
cio, la la... la... la... la... vamos, lo diré... la...completa.i. 
felicidad de la pátria.

Allá vá la otra idea qne se rae ba ocurrido. Agarra V. E. 
y le escribe 4 los calamares de Cádiz, que casi todos son 
escelentísimos señores, gracias 4 la generosa y digna pro­
tección de V. E. Como en Cádiz no se hace mas que lo 
que V. E. quiere; como V. E. lo tome 4 empeño, y les 
escriba, pueden ellos, los calamares, derribar las murallas,
4 fin de que se cuele el agua en la ciudad como se cuela el 
contrabando, y en colándose, la mar-, cate V. E. una inun­
dación mas horrorosa que la de Alcira, inundación que 
dá pié 4 V. E., porque V. E. es hombre que lo entiende, 
para abrir una suscricion en La Iberia, nacional y volun­
taria. Apenas se sepa que Cádiz es presa de las aguas, 
para que la suscricion que La Iberia abra dé goípe, 
conviene que escriba Baíáguer unos versos diciendo;

• ¿Dónde van los dos millones?
¿los apóstoles, do van?
¡pobres plumas de gacelas 
salidas dé las cajas de Ultramar! •

Enseguida dispone V. B. que'el periódicoessite el pa­
triotismo de los contribuyentes para que suelten la mosca,
4 fin de cubrir lo mas pronto posible ese piquiUo que se 
cuestiona, y con el que sin duda por uua lamentable serie 
de equivocaciones ó por una distracción involuntaria, )ires- 
cindió V. E. de la ley, cuando en mal hora concibió el fatal 
proyecto de manejarlo y distribuirlo secretamente.

Úna vez verificada la inundación, gracias 4 la patriótica 
actitud de los calamares gaditanos, se abre la suscricion 
nacional en las columnas de La Iberia, y nombra V. E. 
cajero 4 Pepe Abascal, que ya tiene celebridad adquirida 
en esta clase de asuntos. Recaudada la suscricion, hace 
V. E. en su dia uua razonada liquidación por partida do - 
ble, pudiendo servirle de modelo la practicada con Alcira, 
y queda completamente redondeado el negocio. Conque, 
Exemo. señor, manos 4 la obra, ¿eh? No dirá V. E. que nn 
me intereso en sacarlo adelante del atolladero en que se ha 
metido hasta el tupé.

No es por alabarme, pero fíjese V. E. bien en este es­
crito, y se convencerá que ni el renombrado hacendista 
Ca MACHO pudiera en materias financieras aconsejar 4 
V. E. con mejor intención y buena le, ni con mas proba­
bilidades de buen éxito.

Ya estay deseando que V. E. mande abrir la suscricion 
para apuntarme en la lista con diez mil... pitos. ¿Qué?
¿Le parece poco 4 V. E.? ¡Hombre de Dios! digo, ¡liom - 
bre del tupé! ¡Sabe V. E lo que son diez mil pitos! La 
KAR de silbidos.

• E l Debale. • La redacción de El Argos, que cambia 
de periódico como la culebra cambia de piel, después de 
haber matado al diario órgano de los intereses uítramari 
nos, se ha propuesto ahora matar 4 El Debate, inocente 
publicación calainaresca, que no S03(iecbabli que se entrase 
por sus puertas, lo que se puede llamar, en sentido figu­
rado por supuesto, el cólera morbo del periodismo. ¿ ro r 
qué moriría El Argosi ¡Un periódico tan bueno, bonito y 
barato ! ¡ Qué lástima de papeU ¡Digo! ¡Y eso que lo ins­
piraba el general Caballero de Rodas y lo dirigía el inten- | i 
dente Santos!  ̂ ¡

Aqn( de la musa. ! |
Dirigiéndole Don Santos, I ;

no hay prensa con vida larga, 
porque Don'Santos la funda 
y el intendente la mata.

Y no debía suceder así, porque lo natural era que 4 esas 
i i ' publicaciones las matase Caballero de Rodas, que es el 
■ j general feroce de los fronterizos.
; ¡ Fues señor, han de saber Vds. que El Debate, 6 sea la 
j i futura víctima de D. Emilio Santos el intendente, salega ■ 

i llardamente á la defensa ¿de qué dirán. Vds.? ¿Del (ío- 
‘ ; hierno en el deplorable asunto de los dos millones? ¡Quiá!
I i Eso es una oosa demasiado bakdí para que El Debate se 

í ¿cupé de ella; defiende el frac de Alau; esto parece increi- 
’ ble, y, siu embargo, es tan verdad, como que Sagastá pi,. 

i ! dió di|S .raiUoi'cs 4 la caja de Ultramar dias antes de las 
' i elqnciones. ¿Vds. saben en qué se han gastado esos dos 
i millones? ¿No? ¿No lo saben Vds ?. Pues yo tampoco; 

i ni el Gobierno to sabe, y si lo sabe, no lo quiere decir,
I que es peor que si no lo supiera. Volviendo 4 lo de El 

j i Debate, este apreciable colega dice que los radicales nq 
; I usamos el frac.
j i Cualquiera al leer la defensa que el órgano del inten- 
I í dente hace del frac del Sr. Alau, Jifia qne en la. redac- 

, cion de El Debale está el sastre que lo hizo y lo defiende, 
porque se ha picado su orgullo de artista. Por supuesto 

: ’ que no defiende )á prenda de la caricatura de Dionisio el 
' * tirano de Siracusa, diciendo: el frac es bueno, el paño es - 
j ! celeute, la hechura elegante; en fiu, es un frac digno de 
' las tijeras de Utrilla. Nada de eso. Dice que los radicales 
‘ ' somos incapaces de todo, basta de llevar frac. En lo pri - 

mero tiene razón SI Debate-, los radicales no servimos 
para ciertas cosas, no tomarno.s loa millones siu decir en 
qné los gastamos, no haooinos guardias luciendo la gran 
cruz de Isabel la Cató. ica, ni otra-s majaderías por el es- 
tilo.

¡ 1 Añade el aristócrata periódico que el frac es la prenda 
mas anti radical que conoce, y para probarlo inserta estos 
versos ó lo que sean.

■' Del frac quieren entender,
' y cuando ellos se compongan

. i radicales ba de haber
• que habrá que dárselo d oler

‘ antes dp que se lo pongan.
Mucho del frac consabido 

la aparición os inquieta;

pero tened entendido,
que quien mas lo ba combatido
es la gente de chaemela.

¿Qué quiere decir con esto M  Debate. .
¿Ignora el aristócrata órgano del intendente, q ? 

en nuestro pojiulnr partido gente de chaqueta, 9“® " 
biaria su chaqueta por todos los honores de muchos qu«

*'*¿Cree” l7  Debate que solo en el mundo del/rae como él 
diría, existen la virtud, el valor y el patriotismo.

¿Oree El Argos refundido que es un crimen usar cM - 
o«e?a? Nosotros nos burlamos d e l/ra e  en cuestión, p -
que es nna prenda anti diluviana y ridicula en el cor y

^“D lm m r'que careciendo el Sr. Alau de arranques ora­
torios y de dialéctica parlamentaria, que siendo un diputa- 
do cunero, y no teniendo ni talento ni instrucción para 
brillar en la Cámara, se había propuesto llamar la atención 
en el Congreso embozado en un frac, que mas bien paree 
capa que frac. , ,

Villergas escribió esta admirable estrofa en una de sus 
sátiras mas célebres, y esta estrofa parece que es un re­
trato del Sr. Alau.

liidhsi El Debate despacio, y se convencerá de que tenemos 
razón en burlarnos de un frac ,

Que si Alau nos lo regala, 
cuaudo vuelva el mes de Enero, 
nos haremos con su paño 
catorce capas lo menos.

Dice el famoso satírico-.
El afan de lucir es muy frecuente;

Solo que unos lo colman en la tierra 
Ya brillando en las artes, ya en la guerra,
Y otros por nécios modos solamente.
Hay ente que en su anhelo furibundo 
De llamar la atención en este mundo.
Lleva calzón azul con una franja
De color de naranja.
Plagados do troneras los zapatos.
Corbatín y chaleco de una pieza.
Bastón con garabatos,
Y una especie de embudo en la cabeza.
La vaniaad humana
Consigna 4 cada paso una simpleza.
Por una gloria vana
Quemó Erostrato el templo do Diana.

¿Lo vé El Debate^ Desengáñese el colega; hay prendas 
i[ue no le caen bien á un frotietizo auuíjue la corte el 
mejor sastre de París. Ya sabemos que es propio délos 
vicalvareños el pretender llamar la atención con un trac, 
do alto cuello, larguísimos faldones y asombrosas solapas. 
Si esto es cierto, ¿por qué se ofende el colega que digamos 
que es mucho frac, aquel frac, para un hombre solo.

En cuanto 4 la cuestión de las alas del avestruz, como 
esa frase es de nuestro apreciable colega La Política, que 
nos dispensó el honor de reproducir nuestra gacetilla, de­
jamos la defensa al ilustrado colega citado, segaros de 
que probafá 4 El Dehale, que ha estado tan fuera de tino eu 
lo que dice acerca de ese pajarraco, como con lo que lia di­
cho en defensa del ya célebre frac del popular ex goberna­
dor de Granada.

He dicho. Espresiones al intendente.
O tra  nueva. Según ha dicho el diputado Moreno 

Rodríguez, se ha alzado una partida en la caja de U l­
tramar.

—Pero, ¿una partida carlista?
—No, hombre, no; una partida de dos millones.
¡Cuernos!

SANTOS DE HOY.

San Venancio, mártir, y San Félix de Cantalicio.— 
Ayuno con abstinencia de carne.

Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de Nuestra Señora de Gracia, donde por la mañana 
habrá misa mayor 4 su titular, y por la tarde, en los ejer­
cicios , predicará D. Mariano Yagúe. —. Continúa en la..̂  
iglesia de Monserrat la novena de Nuestra Señora de los 
Desamparados , y predicará en la misa mayor D. Jaime 
Cardona, y por la tarde eu los ejercicios D. Cipriano 
Tornos.—Continúan los setenarios al Espíritu Santo en 
el oratorio de la calle de Valverde, predicando D. Fran­
cisco Navarro, y en la capilla del Monto de Piedad don 
Estéban Rodrigo Labarta. — Continúan las novenas de 
Santa Rita en las igle.rias de Santa Isabel y en la de Jesúí 
Nazareno, predicando en la primera D. Enrique Rivera, y 
en la segunda el P. Montalban.

Continúan los ejercicios de las Flores de Mayo por la 
tarde, predicando: en las Carboneras, D. Vicente Pastor; 
en Capuchinos, D. Antonio Sánchez Barrios; en el oratorio 
del Olivar, D. JoséLlaguno, yen San Isidro, San Ig n a­
cio y oratorio de San José, otros señores oradores.—En Isi 
iglesia del Cármen Calzado comienza la novena que anual­
mente se consagra 4 la Beatírima Trinidad 4 espensas de 
su archícofradía: 4 las diez se celebrará la misa mayor con 
sermón que predicará D . Greg.irio Montes, y por la tarde 
eu los ejercicios, que comenzarán 4 las cinco, predicará Ms 
nueve tardes D. José María Mora sobre asuntos morales, 
precedidos de nn punto doctrinal, siguiendo la solemne re­
serva.

Visita de la Córte de María.—N uestro Señora de la Sa­
lad en Santiago ó en San José,

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Caja de Depósitos.—Intereses de resguardos al porta­
dor, I.20I 4 1.225 de sorteo.

BOLSA DS MADRID DEL DIA 17.
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

ÍONDOS PÚBLICOS.
OLTIX08 psaoios

de! 16. .del 17.
.1.

tí

; i

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños...............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id.
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 
Renta pern. esterior, 3p. 100... 
Material 1. no preft. conmts....
Deuda del personal.....................
Obligs. municipales, p. l.OOO....■
Id. emp. Municip. Erlanger C.®. 
Billetes Büps., B. E. 2.’. série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série..........
jEÍonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por lOQ interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES BE CARRETERAS GANE- 

RALES, 6 POR l o o  ANUAL.
E .I .“ Abril! 850, de 4 4.000...
Idem do 2.000 r s . .......................
Id. de 1.® Junio 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855,9.000 rs.
Id. del.® J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., i.® Julio 1858 idem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grades., F.-C., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs.........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs... | 5l 
Idem, de Alnr 4 S a n t a n d e r . . D O -  
Acciones de! Banco de E s p a ñ a .. .00
Banco da OastiHa..,,, ............... 'l8 l

CAURIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.—48 85, 
París 4 8 dias vista.—5-10,
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S S P E O T A O U L O S .

Zarzuela.— A las 8 y 1¡2.—Función 3.® de abono.— 
Turno 2. °  —A'beucficio del primer tenor Sr. Ugolim.—

^ “'fErTROT CIRCO BE Madrib —A las 8 3¡4.-Funcion 
19 de abuno.-Turno 1. °  ' ^™vador

V ariedades.—A las 8 1¡2 .-E l vecino de enfrente.—
Los cuatro maravedís.--El Memorialista.

Aliiambra — A las 8 1]2.—Las- dos cartas.—Como la 
eamima —El ('amaleoii.—Lü caza del león.—Baile.

Salón Eslava (Pasadizo de San Giués).—A las 8 li2 .
_jj¡[ Maestro de baile.—Malas tentaciones.—El león
namorado.—Ún tigre de Bengala.—Cuadros disolventes.

ÍNIartin (Santa Brígida, 3).—A las 8 3¡4.—La leyen­
da del diablo.

Capellanes.—A las 8 1[2.—El secreto en el espejo.
_Una boda • improvisada.—Un viaje 4 los infiernos.
¡A San Isidro!—Baile. „  , ■ •

Circo-teatro be P r ic e .—A las 9.—Grande y vanada 
función en que tomarán parte los principales artistas de 
la compañía y los hermanos Leones, y otros nuevos ar-

Bl R amillete (Salón mecánico en la Pradera de San 
Isidro),—Celebra gran baile de 3 de la tarde 4 9 de la 
noche.

MADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 82, bajo-.

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

Teetuxia adelanto á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la «=.<> 
política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus colif̂ ^®  ̂
articul^ relativos a las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.
todi^las™ a^^^ publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance

^ PEECIOS DE SUSCEICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre, 

suscr^cion^^^^^^ ^ extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ningún^

rías^e^¿^a^ca]^^^  ̂ Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

~ 8 0  IBAS ESCROFULAS. NI HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

u. ,-u Fe '̂ îandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
á 1 fg»»  ylo» de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo-

r  T  logi ado obtener todas las yentejas y extinguir
S  V 1  efectira íe  las escrófulas y raquitis, en todas sus inanifestacienls á
W pI Y Í .  concreciones, cáries de los huesos, granos, hérpes,
í°on del i  las recien-paridas afecciones ce la piel, herpetismo, sífilis constitucional;
nr^LriL H r e u m a t i s m o s ,  formación de la piedra en las yias
atotfs “ i®"! brencorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y eLapetito) laringitis, bron-
Mdas — M ^ 7 wtcro, salivacion mercurial, salivación y yómitosde L  embara-
fermodeia de ^ m é d i c o  puede negar estas virtudes.-^Ningún en-
---------- i obtener resultados favorables.—Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas queproporciona

Jarabe de estracto de limi
toterao, niños y adultos.—Equivale al doble° de otros!

nogal ¡odado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.—Uso

y nsos; frasco de ciento 16 rs.—SeguridadPíldoras de igual composición que el jarabe y de 1m  mismas virtudes 
completa en sus efectos.

y recientes, bultos, tumores, concreciones, héroes, dolores, etc.—Frasco 
4 . Se usa sola é á la vez que el jarabe 6 píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

menor: Madrid, Ruda l i ;  Cármen 41; Preciados 25; Fuenoarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.— 
Avila Rodríguez etc Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez;

Elíxir anticarral y pfldoras do Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio segure y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los érganes 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecoo, infiamacion 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sos progresosjy modificando los fenómenos 
que mortifican ai paciente.—Elixir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.—Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y oe treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

R E V O L U C I O N  DE S E T I E M B R E ,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
La Tertulia, se ha hecho una edición económica que 
se halla ála venta á dos reales para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de La Tertulia, acompa­
ñando el importe, calle de Prim (antes del Turco) 18, 
bajo. (5 4 )

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París
Este periódico se pubhcará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de ^  pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los orneo números equivalen á unas 250 páginas en 4 ^  de carM ^r comente. ' • «/«iw-wu
Reparte mensualmente piezas de música para piano.

ALCANFOR GRANULADO
para preservar de la polilla las ropas y otros 

objetos.
A cinco reales caja de cuatro onzas. Laboratorio calle 

del Caballero de Gracia, núm. 3. (46)

BIBLIOTHECA POPULAR, od
tara iostmetiTa ao aloanse de todas as clases e ds tedas as 

iateligsnoias.

OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopóes gentes,—Deve- 
rtóé direitos do cMadáo.—Economie social.—Vocabula­
rio deverdades.—Hygiene.—Medicina domestica.—Qram- 
matica ^rtugneza.—Geograpbia e agricultura.—Contos 
do Tío redro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionuio da lingua portuguesa: 1.® e 2.® volumes.

No escriptorío da Empresa, rúa do Tbesouro Velbo,6 
—Lisboa,

vw j^Awaraw vaw asaUOlV'Ca p x o u u .

Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las snscnciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó bbranza '
Precu» *  t u e c r ^ .  En Cádiz: Ün mes, 5 w.; seis meses, 26; un afio, 48— Recogido en el despacho, 4 rs. mes. 
En nrovincias (franco de norte!: Tres meae.<i. 15 rs s mpooc s>«. nn CtA  ̂ ri\^\(20)

SOFISMAS INTERNACIONALISTAS
POR

BALACIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
a L a Teetulia, para los comités, casinos, tertulias, escuelas ó asociaciones del partí* 
do liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á La Tertulia pueden girar con el importe de la suscricion de

Ck Q i  H /X  1 / ^ a  / > n  o  / 1 A c f  r«i-i ^  1 •rv» __________

jQUEREIS APRENDER A ESCRIBIRLOS CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedosf Comprad el fequem tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. enMadnd en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (33),

PARA LAS VIÑAS. '
Azufre puro en polvo fino á 60 rs. quintal. Caballero 

de Gracia, 3.

----------------- ---------- —— ------- ---- - ^ w i *  v/JL l;ü VAü XCk
este peri(5dico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir. 

Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
Y CASA DE COMISION

I)£

F E L I P E  BARROETA.
, SUCESOR DE LOS SEES. PAVERAS É H IJO ,'

M A D R ID .

CUENTOS DE SALON
POR T. GUERRERO V C. FRONTAüRA.

Se ha pubUcado el tomo cruato de la colección, con 
la novela
LA DONCELLA DEL PISO SEGUNDO,

POE
CARLOS FRONTAÜRA.

Se vende á CUATRO REALES en la Administración 
plaza de Matute, 2, y en las librerías.

En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas UNA 
PERLA EN EL FANGO, por Teodoro Overrero 
BRWIDA, por C. Frontaura-, LA CAMELIA Y LA* 
MARIPOSA y UNA HISTORIA DE LÁGRIMAS 
por T. Ouerrero. '

A fines de Mayo saldrá el tomo quinto, con los cuentos 
de Guerrero £ l vellocino de oro y Fea y  pobre.

A los suscritores por semestre y año se les regalan en 
el acto dos libros, y en Noviembre el ALMANAQUE DE 
SALON, con láminas y caricaturas. (gyj

losesiones de Africa, 
ífico.

Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior 
islas Baleares, Canarias, Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata v ouertos del Par 

•ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAis- 
La M adkileña , de los Sres. Payeras. Servicio alternado de diligencias á Jaén y Granada.
G aleeas acelebadas. Idem diario á Jaén, Granada y Almería, para cargamento y pasajeros.
Los MAKAGATOs, Salvadores hermanos. Servicio especial á las líneas de Galicia.
C ompañía italiana . Idem mensual de vapores, á Montevideo y Buenos-Aires.
C ompañía general tbasatlíntioa  de vapores hambuego-ameeicanos, para la Habana y Nueva Orleans viaje 

e íp id o , cómodo y económico. ’
Despacho central: Calle de Alcalá, núm. 16. (15)

AGUA PARA CHINCHES.

Eficacísima: destruye estos in­
sectos y sus huevecillos •, sin que 
jamás invadan otros nuevos el si­
tio que con ella se haya tocado. 
Precio, 4 rs. frasco. Laboratorio, 
calle del Caballero de Gracia, 3, 

(65)

J A R A B E S  DOSI F I CADOS
Bsencíijlmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebelde 

que sea, en reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc.
Forma agradado, inalterabilidad de los componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidades 

reconocidas por la cíoJicia, comprobadas por las Academias y ensalzadas por la prensa. Hay jarabes para casi todas las 
^ermedades. Véase su cstenso Pro-pecio catálogo que se dá gratis en Jas boticas de los doctores Ulzurrum Barrio 
Nuevo, 11, y Borrell bermaiios. Puerta del Sol, 5, Madrid.

p R  STAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, F In’̂ sT F p APELETAB DEL MONTe "d B 
A  Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid 
—Los préstamos de Ahajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Los relojes 
»e venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.—No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plau y piedras 
finas.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago da la 
C»ja ñt Dej^sitos, papel del E&tado, libranaas del Giro Mutuo y carpetas de cuoones. ^ ^

T̂ f <f«* ♦mpeHr» separad̂ * d« latdfip

CA»IAS.~INTERESANTE.
En el onevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben ooBtínuamente cuantas novedades producen las 

«sejores fábricas mglesas.Grnn surtido en colobenei elásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en representación ael 
prepio inventor. Be dan prospectes para provínolas, (27)

PAEA LA FEESA.
. Vmos blancos esquisitos, embotellados, sin competen­

cia, á 5 y 6 rs. botella. SORIA, Clavel, 2, M ad ri?
--------- ------- ------------------- _̂_______ (S2)

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece- 
sanos después de un fallecimiento, y de practicar 

I las _ dáigencias que las leyes civiles y religiosas 
exqcn. ®

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer loa traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­dos en el acto.

ADVERTENCIA. No teniendo este establecí- 
miento sucursal alguua, se previene al público no se 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom- 
ore, abusen de subuena fé.

Servicio permanente día y noche. (gg)
íi&Cí; íúZjSim é¡sí:sí3^m

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

Para los chocolates tiene mintada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las hor» s 
trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la mar t 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de™* 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las maten*'* 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las exn 
sieiones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha m ' 
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precioe, desde 5 á 20 reales libra

C A F E S.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagrad '  
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos loa ve recompensados por el favor d*l 
público, que de poco tiempo á este parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales übra **

T E S.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en sn Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de I 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares ** 
sus precios corresponden á la cabdad respectiva: está puesto en paqnetítos desde una á ocho onzas 8ti 
precEos, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del «  

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan digestivas como aUmenticias. Sn precio, 6, 8 y 14 reales Hbra.

F á b r ic a , Palma Alta, núm. 8.—Depósito C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en ios principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (!;]

lA B O U T O R IO  y OFICINA. DE FARMACIA
D EL* DOCTOR DON JOSE SIMON.

ESENCIA Ó EXTI'.ACTO DS ZARZAPARRILLA.

Fil objeto (le este proRacto farmacéutico, es proporcionar 
en un voliínieii muy reri.icido una íj:ran cantidad de los prin­
cipios atemper:i :ite.s y di'¡ urativos de la zarzaparrilla, j  demás 
lefios sudoríficos .pie eiitnin en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, liisueltu.' co medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para furnmr cu ol instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el hacerla al fuego, ojieracion engor­
rosa, ̂ que pocos saheu hacer debidamente: y sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es nn excelente^'atepipe- 
rante; y, ademas de einptoarse contra la sífilis, las hérpes y 
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia Imsta las per­
sonas mas sana.s, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hac«r veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
cada fras(to es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco fra-scos para 
arriba, se les mandarán francos do porte y embalaje. Los 
señores fannacéutiiyis que no tuvieren aun en sus oficinas 
depiteito de este producto, podrán dirigirse al referido labora- 
toric) del Doctor D. José Simón, c

wf llxnam ceum dsi. Caí*xi.BRo DB Oaxcni., nóm. I.
(69)

LA D I A M A N T I N A .
POLVOS METALICOS SIN CORROSIVO.

lustre y brilkntez^'son de°gr^d^ntiHHB^/^l ^ demás metales, volviéndolos á sn primitivo estado ds
particulares. ' ^  Rtilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes y

13; vluar^’cedaceros Sol, números 5, 7 y 9; Sahebez Ocafia! Príncipe, 13; Ortega, León,
librería dé la calle Imperial núm 2 *’pn pl**» del Angel, 3, y en las demás principales; en Is

____ _ ^ ^  bonificación de nn 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid. (60)

PODEROSO DIGESTIVO
sm competencia, dentro y fuera de España, para las comidas de vigilia,

M °adrif ¡ n d i g e r r o S :  i  t y %  t T o u l L  '“¿ r  c C t »!
___________  (36)

dls-

AZU FRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENtS* 5e4 T arÍ T aS^HhTES

á 16 rs. arroba. Depósito, droguería de Cbávarri, plaza de Antea Martih. ( ji)

AVISO.
Acaban de llegar las camas hamacas con colchón de 

hilo de hierro tegido; puestas en el gran establecimiento 
de baños de Archena. Nada tan limpio, cómodo y econó- 
mico. Unico deposito en España, Pimlhi, Alcalá, 17, don- 
de se hallara lo inas superior en colchones de muelles y 

j demai articules de su ramo. ^

. diario de avisos de LISBOA
PUBLICACION COMEKCIAL DE ANUNCIOS, COERBSPON- 

DÍNCIAS, ÍTC.
Director y propietario,

CESAR DE NORONHA.
Este peñíSdico, bien conocido ya en Esnafia v PnrinMl

ai comercio y la industria de los dos países.
c¡ones“í t r r « n ’b®**̂ * y crecientes las rela-
d. estebleíer <**«ctor acaba
boa Un! n  r*  “ a» céntrico de Lis-

recibir M a
l  mercancías, publicaciones bterarias y 

« T u eS  en c o m W  de todo lo que e í
niño sí. interesar á la industria y al comercio es- 

Madrid es D. Luis Ramirez 
den ̂ d iri^se ^ Huien los interesados pne!
Bisrit *•’ ® *̂®’**® también anuncios para el

Mmeatre ? •  ^ *”*®™iones par. .1 mismo á 16 r e K o ?

•WEB a precioe convenoiOBale». (jg j '

MÁQUINAS
PARA HACER TODA CLASE DE HELADOS

'  SIN NECESIDAD DB NIEVE.

Privilegio de ,invención en España y 
en el eslranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su ínreo- 
tor ha perfeccionado de una manera notable, te refresca *1 
agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y en t® 
ó 12 el hielo. El gran descubrimiento, la gran ventaja ob­
tenida con el perfeccionamiento indicado, consiste en qn* 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefini* 
damente por medio de una pila que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada este oon la sal química 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua T 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucenas, 
número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid; 
despachos centrales, Cruz, 25, Fuencarral, 27 yplaaa “I** 
Angel, 3, botica, donde se dan prospectóa.-En Valla- 
dobd, tienda de lae tres B.—En Valencia, Palan, 13, bo<'* 
ca.—En Cádiz, San Franoiaco, relojería.—En Zaragoza, 
Coso, 33, farmacia, * (40)

Ayuntamiento de Madrid




